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Extraviados desde el primer momento

Kr las palabras del presidente del Conse- 
íodos lo^ comentarios giran alrededor 
aspecto político de los sucesos. No es 

hora de tomar ese camino. Hay suspen­
sión de garantías y previa censura. Nadie 
habla en cambio, del aspecto social. ¿Es 
due en España es lo mismo decir cuestión
íodal que cuestión política? .

Cada cual hace la liquidación de los 
acontecimientos según su bandería. Tienen 
demasiada transcendencia para que nues­
tra primera preocupación sea la de echar 
cuentas sobre lo que va perdiendo ó ga­
nando cada parcialidad. Ni tenemos nece­
sidad de hablar por propia cuenta, nos­
otros radicales, cuando el juicio público 
56 ha* formulado con unanimidad. No ha­
blemos, pues, de ello. Tiempo habrá cuan- 
áo desate el Sr. Canalejas esta inútil liga­
dura que molesta á la Prensa, pero que no 
jTipide la circulación de toda clase de ru­
mores.  ̂ ,

Lo que importa decir hoy es que no de- 
(jen regocijarse los elementos conservado­
res y pseudoliberales con lo que llaman 
ya fracaso de la huelga y fracaso de las 
organizaciones obreras.

Lo que importa decir es que no tienen 
razón para encender luminarias los ena­
morados del régimen burgués en su forma 
hostil Y despiadada. Han triunfado esta 
vez. Muy Ñen para ellos. Pero esto no 
quiere decir que triunfen siempre.

Véase en forma descamada la síntesis de 
los sucesos. Una huelga de carreteros pro­
voca en Bilbao la huelga general por soli- 
áaridad, y acaba por extenderse á la ma­
yor parte de las ciudades españolas que 
íenen pendierite un conflicto entre obreros 
¿patronos. Fracasa la huelga general en 
Zaragoza, Barcelona y Madrid, se resuelve 
en otras partes por falta de recursos, y aca- 
oan por ceder los obreros bilbaínos solida­
rizados, quedando solos frente á los patro­
nos intransigentes los pobres obreros del 
muelle, causa y origen de toda la lucha. Al 
calor de la agitación obrera surge el movi- 
ptiento abortado en Barcelona y el que se 
ahogó en Valencia. Salen las tropas á la 
calle y al campo, y queda como única reli­
quia de lo que el Sr. Canalejas llamó com-

{üot comunista, esa partida que corre por 
a sierra de Enguera.

Con pena, con sincero é íntimo dolor 
hemos visto la victoria de los patronos bil­
baínos. No han transigido, no han parla­
mentado siquiera. Ahora, cuando hablen de 
sus obreros, hablarán de <los vencidos». 
íMal fermento para un mañana muy próxi- 
íio! Con tanta pena hemos visto la pérdida 
de esta huelga, que consideramos más gra­
ve el suceso que todas las demás contin­
gencias políticas. No un día de huelga for­
zosa en.nuestros talleres: un mes hubiéra­
mos visto transcurrir sin enojo si al cabo 
los obreros bilbaínos hubieran logrado 
abatir la necia actitud de los endiosados y 
engañados capitalistas.

En cuanto á la huelga de Madrid, que 
alguien ha calificado de huelga de huel­
guistas, bien visto está que no llegó á 
cuajar. Pero ¿quiere eso decir que no cua­
jará nunca? Las organizaciones obreras se 
zfirmarán; una apelación más inmediata, 
más vibrante las echará á la calle. Si un 
Éxito pasajero podía envalentonar á sus 
naturales enemigos, la aparición del sin­
dicalismo como un Poder nuevo y arrolla­
dor bastará para quitarles ánimos é ilu- 
íiones.

La lucha no ha terminado. ¿Cómo va á 
terminar si empieza ahora? Desde hace 
tiempo se ha calificado á España como un 
país de experiencias. Hemos tenido la 
suerte de nacer en momentos críticos para 
^estra patria, y veremos experiencias muy

Y aquí volvemos á la política y á poner 
^^necesarias restricciones á nuestra pa-

Limitémonos á consignar lo que queda 
®stas jomadas, cuya historia no se ha 

podido hacer aún porque recusamos el re- 
lito interesado del Sr. Canalejas, 
ift, asociación de las dos fechas 1900,

El efecto de la sangre vertida en Bilbao, 
«ragoza. Valencia, Alcira, Cullera, Sueca, 
Larcagente, Gijón, El Ferrol. 

p  lección á los socialistas.
^  aparición del sindicalismo.
I la ruptura de la Conjunción,

Bilbao
Fin ie la Mga
los TOBcis 
la vaoltajl iralioia

22. El Comité ejecutivo ha pues- 
a r  ̂  huelga coh la siguiente nota: 

ier̂ -̂ ̂ '’̂ 'plsión ejecutiva nombrada por ia Fe- 
«ün de las Sociedades Obreras de Bilbao 

¡ solucionar el conflicto iniciado entre obre- 
sp B®tronos carreteros ha practicado toda 

Sostienes sin lograr su propósito de 
jiftjtea 1 traiisacciones honrosas para ambas 

la intransigencia irreductible de la

 ̂En vista de esto, y para simplificar la solu­
ción del conflicto, ha decidido lo siguiente:

Primero. Considerar suficiente ia solidari­
dad prestada á los obreros carreteros.

Segundo. Recomendar que vuelvan al tra­
bajo todas las colectividades que se sumaron 
al paro el día que fué declarado éste por la 
Federación local, ó sea las de mineros y las de 
los distintos oficios de la capital.

Tercero. Reducir el paro á los carreteros y 
obreros fabriles por ser los únicos que for­
mularon petidiones á los patronos.

Cuarto. Prestar á estos obreros toda la so­
lidaridad que permitan las circunstancias.

Quinto. Dejar en libertad de acción á las 
Sociedades que integran el tráfico de la ría 
para proseguir el paro que por su conexión 
con los carreteros declararon.

Cuando la anormalidad de las circunstancias 
desaparezca, esta Comisión dará detalles de 
las gestiones y resoluciones precedentes, que 
estimó las más beneficiosas para los intereses 
que se le confiaron.»

Signen la s  detenciones.
Continúan ingresando en la Cárcel numero­

sos detenidos. Entre ellos se halla un taberne­
ro que abrió su establecimiento contravinien­
do las órdenes del capitán general. Hay ciento 
sesenta detenciones.

lia s represalias.
En las imprentas particulares se presenta­

ron ayer los obreros á reanudar el trabajo. No 
los quisieron admitir hasta que lo acuerde la 
Junta patronal.

Los muelles siguen paralizados porque los 
patronos consideran despedidos á todos los 
obreros asociados y esperan obreros indepen­
dientes para reanudar los trabajos.

Los patronos carboneros tampoco quieren 
admitir á los obreros asociados.

Los dueños de los cafés se reunieron acor­
dando dar por despedidos á todos ios camare­
ros que han estado en huelga.

Los .obreros carreteros en vista de la solu­
ción del conflictoj han vuelto al trabajo en las 
mismas condiciones que antes; pero los patro­
nos han hecho una selección dejando despedi­
dos á unos cincuenta.

El Comité de la Federación minera ha acor­
dado la vuelta al trabajo; pero los patronos 
se niegan á tocar el cuerno en sus minas, 

f  aticióu de Farezagaa.
Ayer visitó el concejal socialista Perezagua 

al capitán general para notificarle el acuerdo 
de la vuelta al trabajo y rogarle que influya 
con los patronos para evitar represalias, que 
serían tal vez origen de nuevos conflictos.

M adinabaitia y  Conde Felayo.
El capitán del regimiento de Garellano don 

Daniel Irizábal ha sido nombrado juez ins­
tructor de la causa que se sigue contra los se­
ñores Madinabeitia y Conde Pelayo. Estos han 
declarado ya.

lia  Comisión patronal.
La Comisión patronal de la huelga está re­

unida en sesión permanente para resolver las 
numerosas consultas que se le dirigen acerca 
de la reanudación de los trabajos.

Trabajando.
Todas las pequeñas industrias han reanu­

dado ya los trabajos.
Los grandes talleres y las fábricas esperan 

á que estén absolutamente normalizados los 
servicios públicos y otros que consideran co­
mo auxiliares indispensables de sus industrias.

En ios muelles han trabajado tripulaciones 
de algunos de los muchos barcos que esperan 
el momento de poder descargar.

Tranquilidad en La población.
En todo el centro de Bilbao se hace la vida 

normal.
Hay tranquilidad. Los tranvías, excepto los 

de la línea de San Francisco, iban guiados por 
paisanos.

Los carriles de la línea de Santurce estaban 
interceptados con cemento.

La U nión Patronal.
El conde de Zubiría, á quien se ha ofrecido 

la presidencia de la Unión Patronal, ha dicho 
que esta Asociación tendrá los fines siguien­
tes:

«Primero. Defender nuestros derechos y 
nuestros intereses contra los ataques infunda­
dos de nuestros obreros.

Segundo. Estudiar con la mayor serenidad 
los conflictos sociales y las diferencias que

puedan surgir entre obreros y patronos, á fin 
de excluir en absoluto de esás cootíendas toda 
resistencia pasional, otorgando al obrero lo que 
sea de Justicia, al propio tiempo que nos nega­
mos á discutir sobre toda injusta peticiónó ata­
ques injustificados.

Llevando á la práctica con toda alteza de 
miras y desapasionamientos los fines expre­
sados, que han de ser base de la Asociación 
patronal, ha de alejarse seguramente de los 
conflictos que en lo futuro puedan presentarse 
toda idea pasional.

Así, liumanizando el problema y atendiendo, 
ante todo y por encima de todo, á despojar 
de nuestro proyecto de Unión Patronal todo 
cuanto pueda suponerse como fin de ataque 
y ofensiva contra los obreros, procuraremos 
hacer más razonables y serenas las contiendas 
que esos conflictos sociales plantean con de­
masiada frecuencia.»

0E80C PARIS
Siguen las plañideras republicanas Uoraado 

sobre el cadáver del verdugo Stolypius.
*~¡Tau bueno, tau cariñoso, tan oorapasivo, tan 

amigo de Francia y tan enemigo de Aieniaala!— 
glmea las Prensas de grandes tiradas.

—¡Criminal, asesino, infame, canalla de Bo- 
groffi—gritan iudigaadlaimoa los hijos de tía* 
ríana.

En efecto: oÍ verdugo Stolypine no ahorcó ni 
encerró en las fortalezas de la Slbería á niagúa 
francés: se lítoitó á hacerlo con sus conciudada* 
Boa. 7 sin duda, para los burgueses franceses, los 
rusos han nací do para que los ahorque y encierre 
un Stolypine, y su obligación consiste ea entre­
gar la cabeza con la sonrisa en los labios.

Los nietos de Robespierra y da Uaret, y los 
hijos de la Oommnne, se han olvidado de Uaría 
Antonieta, y dicen sollozando:

— ¡Hlp! Hip! ¡Pobre Stolypine! El, que logró 
hacer de Rusia una uacióu tranquila; que supo 
gobernar de manera que ya no llegaban hasti 
París los terribles ecos de U dinamita j  de ia 
melinlta*

Indudablemente, desda que Stolypine era jefa 
del Gobiórno ruso, como había ahorcado, íusl* 
lado y encerrado en prisiones á todos aquellos 
que DO eran policías ó lacayos suyos, el orden no 
era turbado nunca, y la paa reinaba sobre los 
muertos.

Ha sido una lástima que Bogroft no le haya 
permitido acabar su obra da paciñeaciún̂  Con dos 
añitos más que hubiera vivido el Infeliz, Rusia 
hubiera quedado como una balsa de aceite. Sólo 
habrían sobrevivido al zar, él y cinco ó seis 
grandes duques, y á buen seguro que entonces 
nadie habría turbado la paz ni el orden público, 
iPodia hacer más el bueno de Stolypine? Como 
era hombre inteligente, sabia que los revolucio­
narios, una vez convertidos en cadáveres, bien 
por el procedimiento de la horca ó el del fusil, 
no protestan de nada oi molestan á loa gobernan­
tes, hasta el punto de hacer exolamav á los ex­
tranjeros:

—¡Qué paz piradi^acA gozan en Rusia!
Pero Bogroft uo le ha dejado tez’mioar su 

faena pacificadora, y he aquí por qué los bur­
gueses republicanos so indignan y lloriqueau.

—¿Cómo—dicen—volverán & turbar nuestra 
digestión ios ecos de la dinamita on los bule- 
varéis?—J a v ie r  B ueno .

LA MUERTIl DI! U N  OBU7JBNTS

FRANCISCOA VAREZ
Alvarez fué un amigo nuestro, sincero, se­

rio; obrero, sin más vicio ni pasión que la polí­
tica, lleno de fe inquebrantable y ardiente en 
ia revolución, ha muerto trágicamente, de una 
manera heroica.

No olvidaremos, no, á aquel muchacho del­
gado, de hablar frío y calmoso, de mirada se­
rena.

LA HIMA
Ha terminado la huelga general, y el Go­

bierno respira fuerte como aquel á quien 
se libra de un agobio opresor y asfixiante. 
Está bién; nosotros somos los primeros en 
felicitamos por el restablecimiento de la 
normalidad, especialmente si ésta alcanza 
á los gobernantes como á los gobernados, 
porque lo peor que aquí pudiera ocurrir 
sería que el triunfo envaneciese á los vic­
toriosos y que los afortunados en la reso­
lución del conflicto se sintieran merecedo­
res de las palmas del heroísmo.

Hajr entre nosotros una gran propen­
sión á abultar, engrandecer y sacar de 
quicio todos los incidentes de la vida pu­
blica. Desde que se produjo el primer tu­
multo en los muelles de la ría de Bilbao 
con motivo de la huelga de cargadores, 
floreció en los labios del Sr. Canalejas la 
palabra «revolución», y á partir de aquel 
día la obsesionante palabra no ha dejado 
dé pronunciarse y de escribirse en todos 
los tonos por tirios y troyanos.

De lo que la tal pavorosa y terrible re­
volución ha sido, basta y sobra decir cómo 
ha terminado. Seguramente, y fuera de Va­
lencia, en el resto de España no quedarán 
rescoldos trágicos ni perdurarán los re­
cuerdos históncos de un movimiento naci­
do y acabado al calor de afectos de com­
pañerismo y de sentimientos de solidari­
dad perfectamente legítimos y aun le­
gales.

Si los gobernantes pretendieron reves­
tir de caracteres alarmistas y revoluciona­
rios lo que nunca fué otra cosa que una 
huelga societaria sin relación posible coiv 
ia política, la opinión sabe á qué atenerse 
sobre el particular, y pasado el momento 
crítico y álgido del conflicto no será posi­
ble despistarla con pavorosas remembran­
zas de heroicos triunfos sobre la hidra fa­
mosísima, muerta á manos del intrépido y 
esforzado canalejismo, cuyo jefe no $s 
manco, como por confesión propia sa­
bemos.

Hay para temblar si la fácil v ic to ria- 
llamemos así á la espontánea renunciación 
á la protesta—se les sube á la cabeza á 
los que ahora más que nunca necesitan de 
serenidad y reposo de juicio, á  los que de­
ben contrastar precisamente ep estos mo­
mentos sus aptitudes de estadistas y sus 
convicciones de demócratas volviendo por 
la pacificación de los espíritus con una 
amplia política de paz, de libertad y de 
olvido de lo pasado, de rectificación de 
procedimientos de gobierno,de saña orien­
tación popular en las reíonnas económicas, 
de imparcial y vigoroso intervencionismo 
en los problemas sociales...

De esperar es que quien nos ha hecho 
recordar á Maura en muchos detalles de la 
represión, se aparte totalmente de su ruta 
peligrosísima en esta hora de consolida­
ción de la paz y del orden.

Hay que abrir ya las cárceles y devol­
ver á sus familias á los que preventiva­
mente y por precaución gubernativa fue­
ron detenidos, á los no delincuentes, á los 
centenares de obreros que llenan las pri­
siones • de Madrid, Barcelona, Valencia, 
Bilbao, e t c . ,  por meras sospechas ó 
por delaciones infundadas; hay que le­
vantar la suspensión de las garantías 
constitucionales y reintegrar inmediata­
mente el país á la vida del derecho; hay 
que predicar con el ejemplo volviendo á la 
normalidad desde arriba, ya que los de 
abajo la hicieron, con su sumisión, posi­
ble..., si se quiere que la opinión discierna 
los verdaderos, los únicos lauros que debe 
apetecer un gobernante liberal.

Al exceieme juicio del Sr. Canalejas so­

metemos estas observaciones ó consejos 
que, por venir del adversario, debe medir 
y pesar en su justo valor.

E N  M A D R I D

h u e l a n
F riacip ia  la  huelga.

Madrid, en la mañana de ayer, presentaba su 
aspecto ordinario.

Las autoridades estaban reunidas en el Mi­
nisterio de la Gobernación; en el patio de este 
edificio había un fuerte retén de Seguridad y 
parejas del mismo Cuerpo recorrían las calles, 
armadas de tercerolas.

Los comercios tenían abiertas sus puertas, 
y los tranvías y carros de transportes circula­
ban, asi como algunos coches, aunque en muy 
reducido número.

De los obreros de construcción acudieron 
muchos al trabajo; los canteros trabajaron 
todos, lo mismo que los camareros y los em­
pleados del Municipio.

El alumbrado público.
En las fábricas del gas y de electricidad, 

aunque la mayoría de los obreros son asocia­
dos, no hubo la menor anormalidad; el servi­
cio se hizo como en los demás días, por lo que 
resultaron inútiles las grandes precauciones 
adoptadas por las autoridades para prevenir 
cualquier trastorno.

Los panaderos.
Los obreros del pan francés y de lujo inicia­

ron la huelga anteanoche, á las once; pero no 
hicieron nada para impedir su substitución en 
el trabajo, que fué hecho en muchas fábricas 
por sus dueños, ayudados por parientes y ami­
gos, elaborándose así la cantidad de pan pre­
cisa para el consumo.

En Jas fábricas de pan candeal se trabajó 
por la mañana, aumentando la producción para 
compensar la falta consiguiente al paro de al­
gunas tahonas; á las once se declaró oficial­
mente la huelga, é inmediatamente, por si ésta 
continuaba, las autoridades dispusieron que 
preparasen los hornos de la Administración 
Militar y los del Hospicio para la fabricación 
de pan.

Los pariódicoB.
Los obreros del Arte de Imprimir declararon 

la huelga anteanoche, por lo que ayer sólo pu­
dieron publicarse algunos periódicos hechos 
por esquirols y soldados, ofrecidos por el Go­
bierno.

Así se publicaron: El Imparcial y El Liberal, 
por la mañana, y El Mundo y Heraldo de Ma­
drid, por la noche.

El paro en la s  obras.
La mayoría de los obreros de construcción 

que acudieron ayer al trabajo abandonaron 
éste á poco de iniciado por presentárseles una 
autorización de la sociedad «El Trabajo», re­
dactada en los siguientes términos: «Autori­
zación para retirar del trabajo á las cuadrillas 
asociadas en cualquier fecha, á partir de hoy. 
Madrid, 20 de Septiembre de 1911.»

Continuaron trabajando los 5.000 obreros de 
las Asociaciones católicas, suficientemente 
protegidos.

En la s  calles.
En las calles se observó durante todo el día 

la tranquilidad y ia animación ordinarias.
Por algunas de ellas circulaban pequeños 

grupos de obreros en actitud pacífica.
Solamente en las de Jaconietrezo, Mesonero 

Romanos y otras próximas hubo algunos sus­
tos y carreras á causa de haber disparado unos 
guasones de la travesía del Horno de ia Mata 
algunos cohetes, cuyas detonaciones alarma­
ron á los transeúntes.

Los carniceros.
Los matarifes acudieron puntualmente al 

Matadero, aunque se había anunciado que se 
declararían en huelga, y sacrificaron mayor nú­
mero de reses que de ordinario.

In ten tos de coacción.
En la calle del General Lacy y en el paseo 

de Santa Engracia unos grupos de huelguistas 
requirierqn con amenazas á los obreros muni­
cipales para que dejaran el trabajo.

Enterado de ello, el alcaide pidió fuerzas á la 
Jefatura de Policía, y protegidos por ella.s, si­
guieron trabajando ios obreros del Municipio.

En la Fábrica de Tabacos y en otros sitios 
hubo también conatos de coacción, de los que 
desistieron los huelguistas, sin violencias, 
ante la negativa de los obreros á dejar el tra 
bajo.

D stenoioues.
Durante el día de ayer fueron detenidos por 

la Policía los individuos siguientes:
Manuel Cordero Pérez, presidente de los 

obreros de pan de Víena.
Tres huelguistas que ejercían coacción en 

una carpintería de la calle de ios Mancebos, 
Arturo Medel, Mariano Rodríguez y José Me- 
del, propagandistas societarios.

El presidente de la Sociedad de cocheros de 
punto, conocido por el Arino, CaUxto Fernán­
dez Frutos, Ramón Galán Clemente y justo 
Conde Rodríguez, carpinteros.

Eduardo Gonz.^ez Gamo, marmolista.
José Rueda Cabeza, cochero.
Jaime Giman y Anastasio Pozuelo, cerraje­

ros.
Luis Fajardo Sánchez, pintor.
Alejandro Pinedo Gómez, peón.
Este último hizo resistencia al ser detenido* 

produciendo al agente Sr. Villabona algunas 
erosiones, de las que fué curado en la Casa de 
Socorro.

Todos los detenidos, después de declarar 
ante el juez de guardia, ingresaron en la Cár­
cel Modelo.

Canalejas pasea.
El jefe del Gobierno, acompañado por dos ó 

tfes amigos, paseó á pie durante toda la maña­
na y gran parte de la tarde de ayer por las 
principales calles de Madrid.

Después je  ia huelga

de k  tramiafM

No tenemos ninguna animosidad 
Sr. Paquet ni contra los intereses confiadoc 
su gerencia; no le combatimos por 
nos limitamos á ocuparnos de 1̂ cuando 
cualquier motivo se nos presenta como 
de actualidad.

Hoy estamos en este caso por las declar^ 
ciones suyas que recogió El Liberal de ayc^ 
A juzgar por ellas, los empleados de los traiM 
vías viven en el mejor de los mundos y estáif- 
colmadas sus aspiraciones por las con(ÚcÍone.S 
inmejorables en que se realiza el trabajou

Nosotros comentamos estas declaraciones 
hablando en la plataforma de un tranvía coil*̂  
im cobrador.

—Ustedes no huelgan—le dijimos— poN 
que, según el Sr. Paquet, están ustedes satiw 
fechos del servicio y son tantas las ventajas 
de que disfrutan que no conciben que otros 
obreros luchan por mejorar las condiciones de 
la vida. ;

—Nosotros no holgamos hoy—nos contes^ 
tó—porque no estamos asociados. Sencill^. 
mente por esto: poique no estamos asociados^ 
porque no hemos podido vencer las dificultay 
des para llegar á la Asociación, porque sería=! 
mos despedidos en cuanto la intentáramos ^  
fácilmente substituidos. I

—Pero ¿están ustedes satisfechos de laá 
Compañías ó no? j

—¡Satisfechos! ¿Cree usted que podemda 
estarlo con ONCE HORAS SOBRE ESTA PLATA*¿ 
FORMA? J

—Sí; pero el trabajo no es de los más pé«* 
sados.

—Mire usted: yo he sido trabajador del cam^ 
po desde que me salieron los dientes hasta que* 
me coloqué aquí de cobrador. Le juro á usted 
que nunca llegué á mi casa tan rendido comu 
llego ahora. Esto parece que no es nada;.perq 
es mucho. Once horas en pie en la plataforraaj 
más que trabajo es un tormento.

Y por añadidura el temor constante á lad 
responsabilidades. ,

¿Que un desesperado se tira altranvíasiq 
darnos tiempo para parar el coche? Pues now 
otros somos los responsables. ¿Que un pasa< 
jero maihuniorado nos pone verdes porque nflí 
hemos parado en el momento mismo de ha^ 
cernos la señal? Pues á sufrir con résignaciónl 
todas las insolencias de estos señorones ^er»j 
donavidas que quieren tener el tranvía Á Iflf 
orden como podían tener el autoinéivíl de 'sií 
propiedad. ¿Que se da una queja en las ofici-« 
ñas? Pues á declararse uno convicto y confesoí 
de todas las faltas que quieran atribuirle. ¿Qufl 
un pasajero encuentra el medio de no pagar? 
Pues á suplir su falta de vergüenza de nuestro! 
bolsillo particular, porque la inspección lo 
todo, lo cuenta y !o recuenta todo.

—Tendrán ustedes buen sueldo.
—Catorce y quince reales.
—¡Por once horas sobre ia plataíonua!
—¡Y por ir á presidio al menor descuido!
—¡Pues sí que están ustedes bien!
—¡Mejor que queremos, sí, señorl
No cabe duda que el Sr. Paquet ha dicho líl 

verdad al referirse á la satisfacción de sus 
empleados... Pero ¿qué necesidad tenía este 
señor de sacar tanto partido del hecho de quea 
no holgaran los empleados de ios tranvías?  ̂
Con haber dicho: - No huelgan porque no es­
tán asociados», habría dicho todo lo que podía 
y debía decir.

Prefirió irse de la lengua, y ya hay por aliii 
quien está tomando datos del régimen interior 
de ios tranviarios para sacar á la luz pública  ̂
sus abusos con los empleados y 'coa el pú«il 
blico. I

Véase en segunda plana
un combate en Melilla

No lian parado los tranvías, y el hecho de 
que por este lado se rompiera la solidaridad ha 
Leñado de júbilo al Sr. Paquet, director de las 
Compañías unificadas y autor de esa Memoria 
que todavía no ha podido digerir el Ayunta- 
iiiiento sobre esas otras unificaciones de tari- 

y de «aducidades y de concesiones.

Valencia
La v ía  e stá  interceptada.—V uelva  

la  normalidad.
Las noticias que se reciben de esta capitA 

acusan ya la vuelta de la normalidad.
Se ha recompuesto la vía de Madrid y SQ 

trabaja activamente en la de Alcoy y Gandía, 
que levantaron ios iiuelgulstas.

La vía de Utiel entre Chiva y Buñol tiene UQ 
trozo levantado de unos 20U"metros. ...

A este punto han llegado fuerzas de Infanfcf̂ ..' 
ría y Caballería, y á Denia se han enviado tai 
bién fuerzas en el vapor Aussios March.

La Guardia Civil ha vuelto á sus puntos, 
la tropa se ha retirado de las calles. ~

Para Cullera sali.eron el gobernador militad, 
y el auditor secretario de causas con objeto de  ̂
instruir el oportuno atestado. ¿

£1 capitán general está decidido á dar fia 
hoy mismo con la partida de trescientos lion\«( 
bres que anda corriendo por la provincia.

En la capital el orden os completo.
De Castellón y sus pueblos se sabe que reJsi 

na tranquilidad.
Los schneidsr en las calles. >

Del relato que publica nuestro querido cqí 
lega El Pueblo, de Valencia, tomamos la 
guíente nota, que da una idea de la gravedadl 
que revistieroü los sucesos allí ocurridos: j

«El capitán general dispuso el emplazamíeil^ 
to de dos baterías sclineíder, en las íninedia4 
ciones de la Plaza de Toros, en la siguiente 
forma: dos cañones colocados en la emboca-' 
dura de la calle de Pi y MacgaJi, enfilando Id 
puntería hacía la barriada de Ruzafa, y otros 
dos en la calle de Játiba, en dirección á la es­
tación del Norte.

Estas baterías estaban dotadas de las mu­
niciones necesarias, pareciendo los soldados 
como en pie de guerra junto á los cánones 
y conforme previenen las Ordenanzas mili­
tares. ,

Además, buen número de soldados armadip  ̂
con tercerola Máuser patrullaban incesante^, 
mente por los alrededores de las baterías^ 
impidiendo la formación de grupos de dos 
y tres personas, como asimismo el tránsito ro-' 
dado.

Las fuerzas de Artillería se alojan en la PIa**í 
zade Toros.

Durante la tarde y noche del lunes y el dial 
de ayer, numerosos curiosos acudieron á pre­
senciarla instalación de los cañones, cosanO 
vista en Valencia desde hace un tercio dc^ 
siglo.

Más tarde, y en vísta de los sucesos ocurrí-*' 
dos en las inmediaciones de la plaza de Ban 
Agustín, se ordenó la colocación de otras pie­
zas de artillería, una enfrente de cada una de 
las calles de Quevedo y Gracia, otra junto á lú 
Facultad de Medicina y frente á la calle de EbO"- 
portero, y otra en la plaza de San Agustín, e«^, 
dirección á la calle- de San Vicent$, extraiBtt'«:dP
ros.»

Ayuntamiento de Madrid
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liuelgas

EN A L c o y

EN LA C O R U N A
Seiipiiss d.e una asam blea se Taal7a á 

la  normalidad.
Todas las Sotíedades o'^reras celebraron 

ana asamblea para tratar de la vuelta al tra­
bajo.

El loOal estaba atestadísimo, y unos orado­
res combatieron la actitud pacifista procla- 
mando la continuación de la huelga, en tanto 
que p>tros se mostraron partidarios de la ter- 
tnin»ción del conflicto.

KkUbo acusacicxies violentas contra algunos 
presidentes, que fueron rebatidas por el com- 
piañero que presidía.

Por fia se acordó que se volviese hoy al 
trabajo.

Varios detenidos fueron puestos en li­
bertad.

Los patronos querían ejercer represalias no 
admitiendo á algunos obreros; pero el gober­
nador los hizo desistir, haciéndoles ver lo pe­
ligroso que ello seria en los actuales mo- 
meníos.

EN B U R G O S
La Federación de Sociedades Obreras de 

• Burgos acordó comenzar hoy la huelga ge­
neral.

ÍNO se publicarán periódicos.
El gobernador ha recibido la adhesión de 

4as ilamadas personas -de orden».
La huelga será pacífica.

EN A LIC A N TE
Los c^erarios de los talleres de muebles de 

Prtmitivo Fajardo se declararon en huelga y 
njaxcharon al puerto para invitar al paro á los 
obreros que trabajaban allí. Unos cuantos 
guardias de Seguridad dísolrieron á los huel- 
goistas.

Se_ ha reunido la Junta de autoridades; pero 
OT vista de que el orden es completo, se con­
sideró innecesario que el gobernador resigna­
ra el mando.

En Elche y Crevüiente huelgan los obreros; 
pero no ba ocurrido ningún incidente desagra­
dable.

EN C A S T E L L O N
La normalidad no se ha interrumpido ni un 

JViomento.
El Clamor, ói^ano republicano, no se publi­

co anoche porque la censura le tachó la ma­
yor parte del original.

EN G U A D a LAJARA
Ayer, por la mañana, se declaró la huelga 

general. ^
Dejaron de asistir al trabajo los obreros del 

ramo de construcción y los tipógrafos.
Se han hecho gestiones, en virtud de las 

cuales los obreros reanudarán hoy sus traba-
VüSk

E N  CADIZ
/^unque continúa la huelga, no se ha altera­

os el orden.
Por las calles patrullan fuerzas de la Bene­

mérita, y en el Ayuntamiento se ha estableci­
do un retén de guardias de Seguridad.

El alcalde gestiona la solución del conflicto.

EN ZARAG O ZA
La Guardia Civil ha detenido á dos indivi­

duos Bamados los Boteros, que en este mo­
mento están declarando ante el teniente coro­
nel de la Benemérita.

Se concede mucha importancia á la deten- 
ciCto d« estos individuos.

La Guardia Civil, entre otros registros, ha 
llevado á cabo el de la casa de la propagan­
dista ácrata Teresa Oaramunt.

La población está tranquila.

EN  M URCIA
La junta Directiva de la Federación Obrera 

celebró una sesión secreta, tomando un acuer­

do reservado re^ccto al momento de declarar 
la huelga.

A las dos da U tarda de ayer le huelga w  
«xtendió, y ios UbaflUes, loa t!pó gratos y les 
operailM de dlvvsoe talleras «bAddwiaren el
trabajo.

Se lan  admtcdd grandee precaudonee; luy
cuarenta y doe datanLloe por tupanirselae 
complicados en el movimie rto huelguista.

EN EL FERROL
Xa  littelga ao de.^enTuelve traaqu ila- 

aiente.
En esta ciudad no ha ocurrido el menor des­

orden durante la huelga, que ha sido pacifica 
en extremo.

Los soldados amasaron pan una noche nada 
raás, porque ayer voltieron al trabajo los pa­
naderos.

Igualmente han vuelto los tipógrafos, y hoy 
todos los oficios habrán reanudado su lal^r.

El batallón de Cazadores de las Navas llegó 
á esta ciudad, siendo muy obsequiado y sa­
biendo hoy para Gandía.

EN G'JON

cesasen en sus tareas las operarías de la 
brica de Tabacos.

Las Melgas sagái 
la

BILBAO, 22. El cambio brusco del tiempo 
ha obligado á suprimir los retenes de tropas, 
habiéndose habilitado al efecto un cuartel pro­
visional en los edificios escolares.

El servicio de vigilancia nocturna está enco­
mendado á la Benemérita y guardia de Segu­
ridad.

Todas las Sociedades federadas han acor­
dado Icsv’uelta al trabajo.

Los obreros mineros han tomado la misma 
determinación; mas los patronos no mand irán 
tocar el cuerno en las minas por tener almace­
nado gran cantidad dj >nineniL

Los socialistas más significados se lamentan 
de que elementos anarquistas se hayan mez­
clado en el movimiento, cuyo carácter revolu­
cionario, creen, hará que los patronos tomen 
represalias.

En Baracaldo reina tranquilidad, habiéndose 
reanudado el trabajo en los muelles y fábricas.

No ha dado lugar á ningún incidente la en­
trada en los «Altos Hornos» de los operarios 
fieles, habiénd''se presentado también muchos 
de los que holgaban

La Benemérita detuvo al concejal socialista 
Marcos Ozaita por creerle complicado en los 
sucesos.

Un grupo de huelguistas que pretendía cele­
brar una reunión clandestina ha sido sorpren­
dido por la Guardia Civil, que lo disolvió, dete­
niendo d 18 de ellos.

Estos fueron conducidos en un remolcador 
que custodiaban algunas fuerzas, ingresando 
en la Cárcel.

También han sido presos otros agitadores.
El total de los detenidos con motivo de los 

sucesos, asciende á 156.
Llueve torrencialmente.

VICO, 21. El Centro de Sociedades Obre­
ras ha acordado el paro general para hoy.

El Comité de la Federación de Trabajadores 
se adhiere al acuerdo tomado por el referido 
Centro.

A las tres de la tarde se celebrará una 
Asamblea para acordar la duración de la 
huelga.

LA CORUÑ.A, 21. A las siete de la noche 
ha terminado la Asamblea obrera, acordándose 
dar por terminada la huelga y reanudar el tra­
bajo mañana.

Telegrafiaráse al Sr. Canalejas diciéndele 
que el paro obedeció solamente á un acto de 
solidaridad con los bilbaínos.

FERROL, 21. A pesar del acuerdo de las 
colectividades obreras bilbaíaas, los 
del arsenal industrial farrolano. en númerp ¿s«■sva U«V«41«| 4m«ViaMV| WU V
trescfentoi, tk o  Irán al trabajo hasta recjlir #r 

u  la Unifitt - - -  ■ -
i te aseste

ayer par U  ie a e « á il ta .

danés da ia Unite Chúte^ de T¿biÍadarM  
Han Sita 8d«»taa so ab«iad im

Lo que pierde la  Oasa Viokera.—Se 
TuelTe a l trabi^o.

Tres dms ha durado la huelga general, y en 
ellos no nan visto la luz pública ios perió­
dicos.

£i Centro de la Maestranza del arsenal y 
las Sociedades obreras locales y las de agri­
cultores deSerantas y Narión han sido deaun- 
dados.

Las detenciones han menudeado, entre ellas 
las de los presidentes y secretarios de algunas 
Sociedades.

Los hornos de la Casa Vickers están apa­
gados y las máquinâ » paradas, calculándose 
que cada uno de ios dias que duró la huelga 
perdió esta Casa unos seis mil duros.

Esta situación ha terminado, porque en la 
reunión que en el Ayuntamiento tuvieron las 
Directivas de las Sociedades acordaron por 
cuarenta y seis votos contra cuarenta y dos, 
volver inmediatamente al trabajo.

La noticia produjo ayer gran alegría, y hoy 
se ha restablecido la normalidad por com­
pleto-

♦* *

Fidftl linye en automóvil.—Ouce uiil 
obreros en huelga.

Las notidas que llegan de esta ciudad avi­
san de la gravedad que está revistiendo el 
confücto.

En la estación de Veriña levantaron los 
huelg'ñstas la vi t férrea, y en algunos puntos 
hubo choqu.'s violentos con la fuerza pública, 
resultando dos guardias civiles heridos y un 
paisano.

D. Alejandro Pidal, apenas se enteró del es­
tado del conflicto, requirió el automóvil, y á 
gran velocidad partió para San Sebastián, hu­
yendo de las simpatías que tiene entre ios 
obreros.

Las Sodedades obreras han acordado per­
sistir en la huelga hasta que el obrero Serra 
sea puesto en libertad.

Hasta ahora el número de huelguistas as-

Hlcii íaisrés
DESPUES SE LA UUELSA

O p i n i o n e s  

d e  ia Prensa
dende á once mil, habiendo logrado éstos que

■ ■ Fá- < I U  I m p a r c i a l » .
-.Vuelven al trabajo,'y esperamos que esta 

dura lección sea provechosa para las organi­
zaciones obreras y para la paz pública. No 
queremos tener para ellos la menor palabra de 
reconvendón.

Pero para sus organizadores, para sus eie- 
mentos directores, torpes y soberbios, crueles 
é inhumanos, toda condenación debe parecer- 
nos leve. Los que de tal modo guían al pueblo 
no tienen derecho á seguir interviniendo en la 
\nda pública. Es forzoso acusarlos de incapa­
cidad ó de traición. Tenemos la seguridad de 
que los obreros, aun los menos conscientes, 
pensarán sobre Ío ocurrido y se trazarán un 
camino nuevo.*

«£ 1  P a í s > .
«No exageramos nuestras cosas á la mane­

ra que se hacía en otros tiempos, cuando el 
espectro rojo era un arma defensiva de los 
Gobiernos para aterrar á las clases conserva­
doras y llevar el miedo á los palacios con el 
clamor inofe isivo de las cabañas.

La virilidad y la energía en los Gobiernos, 
más que en la dureza de la represión, está en 
la caima reflexiva con que afrontan los acon­
tecimientos.

Los excesos de celo, consentidos á los agi­
tadores, no deben dominar el corazón de los 
gobernantes.*

« A  B  O » *
«Consignado el hecho del fracaso de esta 

huelga por lo que ú Madrid atañe, pocas pala­
bras hemos de añadir; en realidad, bástale al 
lector con el informe. Mas quedaría éste in­
completo si á la noticia no agregásemos una 
referencia de Juicio, que es también informa­
ción, porque no es juicio nuestro, aunque lo 
hagamos propio, sino expresión que en dife­
rentes lugares y en diferentes clases de obre­
ros hemos recogido. La huelga ha carecido de 
ambiente en Madrid y en otras muchas pobla­
ciones de España por dos razones principa­
les: una, de esencia; otra, circunstancial, pero 
complementaria y similar; el obrero ha visto 
tme no se trata de una pugna económica, so­
cial, del proletario á la fila patronal, solicitan­
do mejoras, sino de un movimiento faccioso, 
anárquico y antipatriótico, acompañado de 
desde sus primeros pasos—CuUera, AJdra,Já- 
tiba..., y conste que con profunda pera hace­
mos esta mención concreta de las hermosas 
poblaciones valencianas — del saqueo y del 
ítíesinato infamante, ruin, imperdonable.,.»

« £ 1  L i b e r a l » .
«Nada ocurre de particular; pero las gentes 

están tristes. Para cerciorarse de esta verdad 
no hay sino asomarse á la vía pública. Se per­
cibe instantáneamente una sensación de so e- 
dad y de frió. Tal vez es el viento del Guada­
rrama, que comienza ú anunciar el próximo in­
vierno; acaso es el cielo nuboso el que pre­
dispone á la neurastenia; cosible es que otras 
causas de ésta naturaleza influyan en el ánimo 
del vecindario para imprimir en sus semblan­
tes la melancolía' y el disgusto.

VALENCIA, 32. Han llegado á Chiva las 
fuerzas que se hablan detenido en Buñol.

Se ha trasladado á játiba la compañía de Las 
Navas, que estaba en Alcoy.

Ha regresado de Cullera el gobernador miU- 
tar, dando comienzo á las actuaciones 

se han clausurado varios Circuios cíe aquella 
localidad.

Del mismo punto ha regresado el cañonero 
Temerario.

El resultado es que Madrid no parece el mis- 
mp. y oue as uigeate davolYBtle su fisoiiontía 
haLrituiu.

freauMta as. %a auíen wfsrma por falta de 
oxí|e8(^ no 9so«f SJamiiito qué qf io que ti»* 
n« f  desorientar á los má» expertos dosioree 
S90 sa isoiblanta dimstrtdo, sus pupilas vl- 
dflQsaa f  sus psrtsosoi aianunss. Pero el 
experto y sabio patólogo tiene dispuesta su 
receta,.

Aíra puro, sol, libertad, confianza en si 
mismo. Tales son los agentes terapéuticos á 
los cuales todo lo confia. Esperemos qu^ á 
idénticos males, corresponda en esta ocasión 
un parecido tratarmento.*

GnON, 22. La noche transcurrió tranauiia. 
Esta tarde se repitieron las cargas, resultan­

do algunos heridos.
Espérase la llegada de Comisiones de huel­

guistas mineros de la cuenca de Langreo.
Han llegado cien guardias civiles.
Todo está cerrado, y las calles desiertas.

OVIEDO, 21. Mañana se declarará el paro 
general.

No se publicarán periódicos.,
Los mineros de Langreo holgaron hoy. .
Han llegado fuerzas del regimiento de Isa­

bel II, algunas de las cuales siguieron para 
Qilón.

Reina tranquilidad.

«El conílícto que azotó á España se desva­
nece. Dejamos la palabra pidiendo al Gobier­
no firmeza y en i^a. £1 Gabinete lu socorrido 
los puntos débiles de su política con los re­
cursos que eran de ocasión: la recta diploma­
da de AguUar; la recia bizarría de Echague; 1 \ 
astuta frialdad de ráos... El fantasma de la 
mordaza huye, el espectro de la represión se 
desvanece, el dfa de hoy es una jornada de 
triunfo para las instituciones fundamentales 
dei país. ¿Por qué? Los proletarios, al erigir 
sus voceros sobre la trípode del oráculo, han 
engallado á ia opinión nadonal. Se la conminó 
con un acerbo combate, con una jornada luc­
tuosa que señalara con una piedra negra Umi- 
nar esta batalla del proletariado contra el ha­
ber común erigido en régimen. No vino el ca­
tolicismo, sino que apareció el ridículo; no nos 
atemo, izó la catástrofe; antes bien, se nos apa­
rece el decaimieuto y la debilidad en los orga­
nismos obreros. Días vendrán en la historia 
política más cercana en que el societaris.no, 
antes prepotente, sufrirá una crisis de des­
confianza y retroceso.»

El DINAMOGENO Salz de Carlos tiene una 
aedón poderosísima en las convalecencias 
largas, sobre todo de la fiebre tifoidea y afec­
ciones consuntivas, y en todos los estados de 
languidez, ennaquecimiento y agotamiento 
nervioso.

L a  h n e l i ^ a  d e  l o s  
s e ñ o r i t o s .

ui Mñ

Los impresores.
«Sf. Director El Radical.

Muy señor nuestro: Le rogamos se dígne 
publicar en el periódico que dirige la siguiente 
Noticia:

Desaparecida la causa que motivó el acuer­
do de la Unión General de Trabajadores de 
declarar el paro general por solidaridad con 
los huelguistas vizcaínos, por haberse solu­
cionado la huelga que allí se mantenía, y en 
consecuencia con lo resuelto por el Comité 
Ejecutivo de la Unión General, la Junta Di­
rectiva de la Asocladón del Arte de Imprimir 
ha acordado que sus asociados reanuden el 
trabajo á partir de hoy, \áemes, 22.

Y dándole las gracias anticipadas queda de 
usted, por la Junta Directiva, el secretario, 
Domiago R. Cideres.-^VB.®, el vicepresiden­
te, Toribio Pascual.

Idéntico acuerdo lia recaído en la Junta Di- 
réctíAa de la Sociedad de Impresores de Ma­
drid.

Por la junta Directiva, el secretario, José 
María González.—V.° B.®, el presidente, Aía- 
nuel Tator.»

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la venta ntiesíro periódico, en 

LISB O A , en la labacaria Monaco, praga 
Doni Pedro, s i ,  y  en 0 P 0 R 7 0 , en la 
praga Dom Pedro, quiosco de Sebastián 
V, Magaikaes.

Un combate pesptié 

gsto ah

Importantísimo en Melillal!€
 ̂Caf/I mi

X a  Mañana».

Nuestras tropas toman un pobla. 
do. Ocho muertos, ün comandante 
nueve oficiales y treinta y oehn

soldados heridos
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(TE G-KAMA OFICIAL)

Anoclic. leyendo en los periódicos que sa­
lieron noticias de lo que no había ocurrido en 
Madrid, vimos que los socios de la Gran Peña 
y del Casino de Madrid, contrariados por la 
solidaridad de los cocheros, organizan una 
huelga original: la huelga de las propinas.

Nos parece muy bien. No se suspenderán 
las garantías con motivo de esta huelga; pero 
ya pueden gastaise en tapones para los oídos 
lo que se ahorrarán con la supresión de las pro­
pinas los socios de la Gran Peña y del Casino 
de Madrid.

¡Señores, qué de cosas se van á oir!

MEULLA, 22. A las nueve de la ma­
ñana cesó en Igafe el ti oteo, y al despe­
jarse la niebla se observó que eí enemigo 
numeroso se corrió por nuestro flanco iz­
quierdo hasta un pequeño poblado.

Dispúsose á continuación que una com­
pañía fuese ocuparlo.

Como movimiento preparatorio el co 
mandante Dabán con cuatro compañías 
del regimiento de Meiilla salió para ocupar 
Tanturit Norte rompiendo el enemigo un 
vivísimo fuego.

El coronel del regimiento de Meiilla 
con cuatro compañías del batallón de 
Africa, más una sección de ametralladoras 
y una batería de montana apoyaron el mo­
vimiento.

El coronel Primo de Rivera, con seis 
compañías de San Fernando, ocupó las 
lomas del Sur de Tauturit, y á pesar de la 
tenacidad del enemigo, se le desalojó del 
poblado, dejando en la huida armas, muer­
tos, heridos y municiones.

La Artillería y las ametralladoras con­

tribuyeron al éxito d e ia  operacidttt en ti 
que el comportamiento de todos ht il^ 
admirable.

Nuestras bajas son:
’ Muertos: seis soldados y dós indigttm 

heridos: el comandante Dabán, el capitjr 
Rafael Granados, los tenientes José Mis. 
duy, Juan Ramírez, Cipriano Sánchez j 
Antonio Gómez, de los regimientos de Mt* 
lilla y de San Fernando.

El teniente Jesús Castro, grave, y el ci, 
pitán Lasheras y los tenientes Anido j 
Ros leves, y además heridos treinta soM  ̂
dos y ocho indígenas.

Sábese que la jarka está acampada tuí. 
ra del alcance de nuestros fuegos, no ¿  
hiendo acuerdo para continuar los ata 
ques.

Los moros de Beni-Urriagen y Neuiuai 
han regresado á sus cabilas, temiendo qw 
los marinos desembarquen.

Ordeno á la escuadra que repita el bonk 
bardeo.

1 .a orden, de trabajo.
He aquí el documento en que se expresa el 

acuerdo de terminar la huelga:
'■-La Comisión nombrada por los Comités de 

la Unión General de Trab-sjadores y del par­
tido socialista, en vista de qne lia terminado 
el paro general en Bilbao que dió origen al 
acuerdo tomado por este Comité de proda- 
maj la huelga general en toda España ha re­
suelto darla por terminada hoy 21 á las diez de 
noche.

Lo que se comunica á las sectíones para 
que procedan en consecuencia.—Por el Comi­
té de la Unión General de Trabajadores, Vi- 
cente Barría.—Por el Comité nacional del pai‘- 
tido socialista, Antonio Atienza.a
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Decía ayer el Sr. Canalejas:
«En Bilbao, el Comité de huelga no conside­

ra pertinente persistir en ella, y na invitado á 
las Sociedades obreras á que den por termi­
nado el paro, menos los oficios cuyos pleitos 
fueron originarios de la huelga.

Si hubiera lógica, al darse por terminada la 
solidaridad con estos huelguistas de Bilbao, 
terminaría la solidaridad con esta huelga.

Mgúii gobernador me ha dicho que cuando 
conozcan en su provincia lo ociando en Bil­
bao terminará la huelga.

De Gijón no tengo noticias, pero creo no
ocurra nada. ,

Hemos enviado un barco de guerra á Gi]on, 
otro á Valencia y otro á Gandía.

Sób queda en Valencia ese núcleo pequeño 
que incendia, asesina y mata á los jueces y á 
un guardia civil por la espalda, que se ha co­
rrido á Gañía, donde trataba de quemar el pa­
lacio d:l duque, en el que se hallan instala­
dos unos religiosos, y que de paso se dedica 
á «limpiar» las a.cas municipales, porque eso 
entretiene.

El capitán general de Valenaa me dice que 
hoy terminará todo, porque si surgiera un solo 
grupo lo pulverizará en el acto, lo fusilará y lo 
ametrallará.  ̂ , ,

Porque en los primeros momentos hubo en 
el movimiento gente de buena fe que, por te­
mor ó engañada, se unió á él; pero ahora no 
queda más que la escoria, comprada para pro­
duce la perturbación.

Por esta causa, el ^npo de 3.000 hombres 
que surgió al principio en el campo, se ha re-

En el Arsenal del Estado «o ha 
die al trabajo, y en los servíaos puMwtel I  
empleados, no sólo han trabajado, 
han ofrecido su concurso en otros trabî o».

En el Arsenal de Vickers plantearon 1«| 
huelguistas una huelga y se les planteó d dk 
lema de si querían pertenecer a! Estado ólli 
Empresa arrendataria, porque no era *• 
ble el que por ser obreros del Estañe 
las ventajas y los beneficios que obt 
en cambio se consideren como obreros pírt* 
culares para los efectos de las bualgaa» 

También á Ferrol hemos enviado w  toa
de guerra, y esta noche habrá allí SÓO 
que restablecerán el orden.

Hoy entraron en el Arsenal lOS 
gran parte de los obreros españolea* 

Sociedades disnoltat*
En Barcelona y Madrid se hw disueltO W., ..---------- ------- I..»Sociedades anarquistas y dCtWldoS ÍQ$ 

dentes.
Yo me propongo, como dije esta wanai|t

rey, que en esta semana termine todo. 
Va se están uniendo los___________  . . irauBH

ficar las causas instruidas cu las diftfento 
provincias, esperando las gocictiriai d* M 
anarquistas.

Esta  tarde veremos lo  que hace ta CqiyaB^ 
ción repubiicano-aociaUsta, cuyo C o to »  W 
reúne en Santander.

En los registros se ban encontrado C9HI 
muy curiosas é interesantes. <j
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Xyer se sorarendió una hola sedicioax» j 
' ' s instfmtooo» (w

ducido á 300 escasos.
Las Sociedades Obreras, reunidas en la Ca­

sa del Pueblo, expresaron el criterio de orden 
y paz que siempre tuvieron.

De Bilbao, como antes les he dicho, tengo 
buenas noticias, pues además de la termina­
ción de la huelga, ha surgido una reacción en 
todas las clases sociales, que incluso se han 
ofrecido para defender con armas la tranquili­
dad en la población.

En Badajoz han sido detenidos dos anar­
quistas portugueses, uno de ellos hombre muy 
peUgroso. . ,  .

En Barcelona el capitán general á quien en­
vié, como al gobernador, un telegrama de feli­
citación, me dice que hay orden.

Todo el mundo trabaja y también es muy 
grande la reacción en favor de las autori­
dades.

En El Ferrol se ha puesto seria la cosa, por­
que los obreros querían ampliar el conflicto á 
las subsistencias.

Tenemos la clave de la» _____,
se comunican unos huelgutat»» é otfQS.

Está formada de figuras geométrica» C0>||í 
ángulos y triángulos, en conibináClóti COfll» 
tras y puntos. :

Triemos aplicado esta clave |á dos carwi m 
gidas en Coruña y Bilbao y ambas coincidí

De esta manera, cuando'llegue el 
lio se |nos podrá hablar de Invenctanfil
fantasías. Jl

£i) el O 
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lóel acto y 
|G<meeeión 
jeecuelas.

Presidid 
MÍ«U]unt2 
lores del 

I oficial del 
I parto dtp 
I él euiso ai 

tos pre:
tepartiero

El presidente nos recibe con ademlñ
ño, y nos dice:

— H e d e  confesar, señores, q u e  h e  stgj 
una  equivocación: p ro m e tí q u e  la  huelga  
n a ría  e l sábado , y  ha  term inado  e l viernes.

A estas palabras del Sr. Canalejas sigue I  
pequeño instante de silencio. ^

Sus ojos se agitan con inusitado movtaĤ  
to detrás del cristal de sus lentes. •

Alguno de los presentes insinúa una pfW, 
ta acerca del restablecimiento de garantU»^ 
discreción muy dudosa, y el Sr. C^nalejAé i 
ponde con una ironía muy amarga.
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I O S  C O M D N E R O S
(liQselo Inédita de Carlos Maioto.)

iica de la Luna, se perfilaba en una línea 
azulada la cadena de las sierras: un són 
lejano de guitarra moría en el aire tran­
quilo.

Había en aquel cuadro de noche espa­
ñola, plácida y serena, de calma y ensue­
ño, un contraste fuerte con las agitaciones 
febriles que durante el día habían apasio­
nado á  la Junta. Padilla pensaba en un dis­
curso muy aplaudido que había pronuncia­
do un canónigo, exponiendo la necesidad 
de buscar siete remedios para las siete 
plagas que habían desolado al país, y re­
cordando aquella tempestad de elocuencia 
grotesca, se preguntaba lo que iba á salir
dti la situación: quimeras 6  epopeyas.

De pronto se estremeció; Huerta acaba­
b a  de decirle:

—No hay tiempo que perder para cortar 
el cable que nos amarra al pasado. jVos 
sois el jefe de guerra: marchad sobre Va­
lladeen

CAPi'l'lTliO X X H

¡Al vuelo de la victoria!

La ciudad de ValladoHd estaba en aquel 
momento dividida en dos partidos enemi­
gos: el pua'^’o y la corte.

El vecindario se mostraba ea su inmen­

sa mayoría favorable á los comuneros, sin 
duda porque veía de cerca á sus señores 
con su corte y soportaba el peso de su in­
sciente opresión.

A cada atentado, real ó supuesto, de la 
corte contra las libertades publicas, la 
campana de San Miguel tocaba á rebato, 
y cinco ó seis rail habitantes, acudiendo á 
tai llamamiento, oponían á la arbitrariedad 
de arriba ia fuerza numérica de abajo.

Aislada en medio de aquel pueblo hos­
til, la corte sólo contaba con sus guardias, 
el alto clero y algunos, raros, burgueses 
enriquecidos por el favor real.

Se daba, sin embargo, una circunstan­
cia notable: el pueblo, que tan cordialmen­
te odiaba á los altos dignatarios flamen­
cos, perdonaba al cardenal Adriano. Este, 
más irresoluto que malo, sin cualidades 
relevantes ni vicios transcendentales, se 
hada tolerar porque era neutral.

A su lado el gran almirante y el gran 
condestable, aunque españoles, recogían la 
impopularidad que hasta entonces había 
parecido exclusiva de los extranjeros. Sin 
embargo, eran muy diferentes en el tempe­
ramento y en las maneras; el primero era 
afable, insinuante, pacífico; el segundo era 
altanero y belicoso. Pero el pueblo adivi­
naba intituitivamente que aquellas doí ca­
ras tan distintas no eran más que una do- 
We máscara que cubría alternativamente la 
frente ceñuda de la tiranía. Cuando el con­
destable, con su orguílosa rudeza, había 
fracasado, llegaba el almirante con su bo- 
nachonería atrayente y su fina diplomacia.

Por el momento el Consejo de regencia 
estaba desamparado frente á la revolución 
de las ciudades. Falto de toda autoridad 
moral é imposibilitado de acudir al rey, 
que estaba muy lejos, el cardenal se re­
so lló  á una tentativa desesperada: ir á ver 
á la reina Juana y ampararse bajo su auto­
ridad.

Desde la visita que le había hecho su 
hijo, la viuda de Felipe el Hermoso perma­
necía solitaria en su triste castillo de Tor- 
desillas. Los acontecimientos se habían 
sucedido, sin que su eco llegase ni siquiera 
debilitado hasta ella. Su mirada parecía 
más fija que nunca en la iglesia de Santa 
Clara, donde reposaban los despojos de su 
esposo muerto.

Cuando e! marqués de Denia, introdu­
cido por la c a m are ra  mayor, le hubo 
anunciado dos veces ia visita de monseñor 
el cardenal regeate, la reina pareció des­
pertar de un sueño.

—íEl cardenal regente!—murmura sor­
prendida—. ¿Qué quiere decir?

Sin acabar la frase, pareció recaer por 
un momento en su somnolencia. Después, 
de pronto, como si se hubiera disipado 
una nube ante sus ojos, tuvo un sobresalto.

—¡Ah, sí ¡Ya recuerdo!—dice—. ¡Que 
entre!

El marqués se inclina y se retira, dejan­
do paso al cardenal, que esperaba en el 
vestíbulo, muy ansioso por el resultado de 
su empresa.

Adriano avanza, saludando profunda­
mente por tres veces á aquella mujer que, 
estando prisionera y declarada loca, podía 
ser, no obstante, en aquellos momentos el 
árbitro de la situación.

Notable contraste ofrecían aquel hom­
bre, revestido de púrpura, con el Toisón 
de Oro y otras numerosas condecoracio­
nes sobre el pecho, que avanzaba encor­
vado, en actitud humilde, con paso vaci­
lante, y aquella mujer, vestida de negro, 
sencilla é imponente á  ia vez, inmóvil, en 
su asiento.

El cardenal puso una rodilla en tierra y 
besó la mano de la reina.

—¡Señora—dice—, bendito sea el cielo 
que me permite venir á rendiroís mis ho- 

1?menajes!

Juana le saluda con una inclinación de 
cabeza, y responde con voz grave, aunque 
duce:

—Os escucho, señor.
—Majes ad — dice el cardenal (era la 

primera vez que se daba á ia reina tal tí­
tulo)—, un imperioso deber me trae ante 
vos para exponeros la situación deplora­
ble del reino.

Y, seguidamente, refiere la revolución 
de las ciudades, los esfuerzos del demo­
nio, que, para vengar la expulsión de los 
moriscos y de los judíos, prendía el Incen­
dio en el corazón mismo del reino católi­
co. Muestra al espíritu del mal inoculando 
la traición en las entrañas de la vieja no­
bleza castellana; una banda infernal de 
impíos: los Padilla, los Laso, los Bravo, 
los Maldonado y los Zapata sublevando á 
los nobles, á los burgueses y al pueblo 
contra el rey y contra Dios.

juana le escuchaba impasible.
—Entre tanto que las cabezas de esos 

traidores caen balo el hacha del verdugo, 
convend ía que Vuestra Majestad consin­
tiera en firmar este edicto, declarando á 
Padilla, Bravo...

Un gran estrépito le interrumpe: toques 
de cornetas, detonaciones y clamores de 
combate.

—¡Dios mío!—grita— ¿Qué esfeso?
Olvidando toda etiqueta, va á la venta­

na que daba sobre el Duero y la abre.
El ruido entra con mayor estruendo en 

la cámara rea!.
Sin duda lo que vió era más terrible to­

davía que lo que había podido suponer, 
porque sin volver á cerrar la ventana y olvi­
dándose por completo de la reina, huyó.

Juana queda sola, tranquila, como si 
aquel ruido amenazador no hubiese llega­
do hasta ella.

Sin duda los recuerdos del pasado ha­
bían vuelto á dominar su espíritu.

Durante un tiempo indefinido permane­
ce sumida en sus sueños.

Cuando alza la cabeza, un hombre, un 
caballero, armado de pies á cabeza, pero 
con la visera del casco levantada, doblaba 
la rodilla ante ella.

Aquel hombre era Padilla.
Detrás de él había otro caballero, igual­

mente revestido de hierro y con la cara 
también descubierta: Juan Bravo.

¡Los comuneros habían tomado la ciu- 
dad!

Después de haberle dado Huerta este 
consejo, digno *i la vez de un hombre de 
Estado y de un revolucionario: «¡Marchad 
sobre ValladoHd!», Padilla había reflexio­
nado que Tordesillas no estaba más que á 
seis leguas de la ciudad, sede del Gobier­
no, y que allí estaba la reina Juana, madre 
de Carlos V.

En el concepto de Huerta, prodigiosa­
mente audaz para aquella época, una rei­
na no tenía más valor que cua^uier otra 
persona, por lo que no se le había ocurri­
do apoderarse de doña Juana. Loca ó no, 
ella no podía llevar ninguna ayuda eficaz 
á la revolución, sino que más bien la de­
tendría con las féuioras del tradicionalis­
mo monárquico.

¡Tabla rasa del pasado!
¡El pueblo contra los señores!
He aquí lo que quería el terrible an­

ciano.
Pero Padilla, cuyas ideas, aunque auda­

ces, no tenían tan inflexible precisión, ha­
bía pensado, después de dejar á su amigo, 
que la reina luana podía llegar á ser un 
auxiliar de los comuneros y dar á éstos 
una gran fuerza moral.

¿La idea de servirse de !a redusa de 
Tordesillas como de un instrumento para 
el triunfo de la causa popular fué la única 
que se le ocurrió á PaJüla? ¡Ciertamente, 
no! El caballero era joven, generoso, y la

prisión de aquella viuda y madre dfiA 
chada le conmovía realmente. Doña Juw» 
había nacido, como él, en Toledo, y haDi»

■ !, Pedrotenido por capitán á su padre, Pedro 
pez, ei viejo comendador de Castilla. 
mo este recuerdo no había de haber ciW* 
clonado á Padilla?

Si no había expuesto su idea á 
no había sido por desconfianza ni 
do á la oposición de su viejo amigo» 
porque no había formado definltivame®? 
ei propósito de ir á  Tordesillas bastad^  
pues de haber salido de Avila. Por 
parte, la realización de este propósitoj fl? J  
apartaba de su objeto; puesto que U o j 
dad de Tordesillas estaba en el camino o* 
ValladoHd; no haría más que tomarlt ®
pasar.

Como la Junta le había dado carta o m  
ca para obrar. Padilla se había Presto m I 
campana con las milicias de Toledo; 
vo le seguía con las de Segovia, en 
que Maldonado y Zapata quedaban 
Avila con las de Madrid para custodiar “ 
asamblea.
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La marcha de Padilla fué muy
jítán consíCon la habilidad de un capí—  -  ̂

inado supo burlar á los jefes enemig^ 
Aparecer ante Tordesillas y tomar c» 
ciudad fué todo uno.
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Estupefacta por la aparición 
: aquel ejército, la guarnición 

tenido tiempo de prepararse para el co». 
bate, cuando ya había comenzado el ¿ 
to. Los comuneros, que habían caminaos 
marchas forzadas, solamente tenían
Hería ligera, algunas culebrinas,
u í'atnniill-a« TnHa« armaS COOC®y catapultas. Todas estas armata ^5“ ¿  
traron su acción sobre la parte Sur d®
murallas, en tanto que la infantería» ^  
zando escalas y cuerdas, se lanzan» «

inij^Eobem 
£  de Bül

\[ ^éransi
asalto.

( C o n t in u a f ^ )  >

Ayuntamiento de Madrid
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X. „n« dice cine, tanto el Sf. Barroso 
P ® T S ñ  «c1bido“ 3 visita de los repte- 

íojno ^  jg^uias sociedades obreras. .
jtiitanws OB .. iodos, que sin hacer remicia* 

gjto gajijjacfoneB societarias «i de-
clób ®fotole sos íd « l« , eatán d isp u ^
¿par uno »“* ¿ u© dejarse arrastrar In-
tof gjpteinente á woviiBfentos análogos al

5® ÍS ?S S atiila  mueho*-díee «1 Sr. Ca- 
'  Esto oie J han visitado nos han

,1 0 8  q
aue nosotros no somos de «os.

"  «nieto ha quedado circunscripto á los 
^  aue fu? plantcado- 

fírttunOS«"íí por solucionar, en realidad, la 
Sf» ;ffw/Helles de Bilbao. , 

jjyelga de chispacillos en Gijon. Gru-
Quedajl “ * e$ y chiquillos perturban el or-

Soe de en que ha de quedar pronto
en;

f e f a & a ’prosigue en Oviedo.
La  ̂rt si la persistencia consiste en que no 
** enterado del fracaso del movimiento en 

•* ^ rt de Espailu, ó acaso sus mantenedores 
el resto o ¿e determinados elementos

fluíenes interesa que la normalidad 
f í  rtsublezca por completo. 
iKJ «uma- estoy satisfecho, muy satisfecho 
 ̂ iSmadá. Mis esfuerzos han de encami- 

JJrsedesde ahora á evitar que el movimiento

**w?l«'redÍ3Ído ese telegrama de protesta 
««ríos corresponsales de Santander afirman 

ha dirigido el Comité de Conjunción
í^^uWíMnO'íucialista.

BII0W3
ie ¡a eoBjaECiún
I s  ún hecho. Un telegrama de Santan- 

■ def que aparece en algún periódico de 
la mañana, da cuenta de la sesión celebra-

‘̂ Ve^conocieron la gravedad de la situa­
ción: acordaron formular una protesta.

Hoy se ha sabido en Madrid la ruptura 
I míes de que lleguen los individuos del co-

*” ¿̂Cómo ha ocurrido?
pío nos corresponde á nosotros revelar­

lo, ni juzgar todavía el suceso sin pleno 
! conocimiento de él.

— -  —

Universidad P opu lar

de M adrid

En la Secretaría (Augusto de Figueroa, 4, 
irincipal, de cinco ú siete de la tarde) queda 
ibiería la matrícula gratuita para las siguientes 
;a$eñanzas;
.Clases para hombres: Grwnátíca, Taquígra- 

(Í8) Mecanografía, Francés, Alemán, Aritméti­
ca, Geometría, Geografía.

Clases para mujeres: Caligrafía, Gramática, 
Aritmética, Geografía, Taquigrafía, Mecano­
grafía, Francés, Solfeo, Piano.

En breve se amuiciará la matricula para 
: otros cursos.

Us odio clases de Mecanografía para seño- 
!tu están ya trabajando.

A las 118 aluronas que asistían al terminar el 
I Eufso último se les reservará su plaza hasta el 
I í de Octubre.

Us vacantes que resulten se adjudicarán á 
115 solicitantes por orden riguroso de inscrip- 
l^n.

Para ampliar todavía esta enseñan^ la 
Wversidad Popular desea adquirir, sin inter- 
nediarios, máquinas de ocasión en perfecto 
ISO. prefiriendo jas de teclado completo por 
'fif las que tiene en menor abundancia.
Ofertas detalladas y por escrito, al pre- 

idinte.

Ciltiira repDlilicaiia
En el Centro Radical del distrito de Palacio 

u  celebró el pasado domingo una fiesta allá­
nente simpábea y de mucha transcendencia 
para la política republicana por la importancia 
úel acto y por la innovación efectuada en la 
concesión de premios á los alumnos de sus 
«Kuelas.

Presidido por el Sr. Collado y con asistencia 
ê la Junta de gobierno y del cuadro de profe- 

lofes del Centro, se efectuó la inauguración 
olitíal del curso de 1911-1912 y el solemne re-

farto de premios concedidos A los alumnos en 
1 éuiso anterior.
tos premios consistían en juguetes que se 

repartieron á todos los alumnos, y á los más 
aplicados, en cartillas del Monte de Piedad 
Wpuestas á nombre de los premiados con fon­
dos donados por entusiastas correligionarios 
. las Repúblicas hispaiio-americanas y que 

unifica una reforma en la concesión de pre- 
iiios que llena las aspiraciones del Centro, 
pues que es un estímulo al ahorro popular.

tos entusiastas correligionarios y alumnos 
9M llenaban el local felicitaron efusivamente 
i los profesores y salieron altamente satisfe­
chos del acto.
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BARCELONA
!■% redexicióji de Possá.

oficinas de quin- 
IV»'f n  Í̂P.M̂ ĉión Provincial se presentó 
1 designada para depositar las

Pesetas obtenidasporsubscripción abier- 
j para redimir del servicio

«mtar á Manuel Possá.
A los comisionados que es- 

lastr ” ^ Possá cumpla la condena para 
•ow 81 es declarado apto para el servicio.

normalidad.—Los detenidos.
,y ^ ”®rinalidad es absoluta en la capital. Al- 
•LaP ,P®̂‘ódicos aparecen con tachaduras que 
'•um la censura.
in« Jf/ lucren puestos en libertad dieciséis de 

bajriada de Guinardo; otros 
Modelo trasladados á la Cárcel

puestos en libertad 
‘ciiiaos menores de dieciocho años.

B egistros.
se han verificado registros 

to Federal del Trabajo y en
° Imprimir con escaso

silj^Sado ha suspendido estas entidades. 
íhtPfiT'- hoy cerca de cuarenta rc-

íftut domicilios de obreros.
'wrasc el resultado.

¿Quién será?
, de ayer fué sorprendido
®'<nto rio ocupaba el regi-

un individuo desconocido 
Se iba á buscar rancho.

encontrándosele solamente 
I  ̂cantidad de dinero.
**'̂ *1' el süceso^  ̂ Gobierno Civil para escla-

. ^ Tranqmlidad.
ha dado cuenta de telegra- 

l l ^ l  y Madrid acusando tranqui-
^^ranse ansiosamente noticias.

C a ld e r ó n .

EL MOMENTO ACTUAL

La huelga:

Reproducimos en las columnas de El 
Radical, para que de toda España sea co­
nocido, el comentado articulo de Emiliano 
¡elesias que apareció en El Progreso de 
Batcelonü el día 19:
<Sl fracaso do la  linolga pov sus ini­

ciadores.—ITi plan, a i concierto, ni 
orientación.—Bepresentaoioues usur- 
Ijadas.—M entiras á  granel.—Carác* 
te r  dol movimiento en o tras provin­
cias. -  Los diputados de la  Conjun­
ción republicano-socialista se dedi­
can á solucionar las huelgas.—Lo 
que procedía.—Pai*a prevenir acon­
tecim ientos. Lo que se hizo.—El 
P artido  Badical obra por su cuenta 
y  no por man-.atos extraños.—Quere­
mos el sacriñeio p a ra  las ideas, pero 
no p ara  rega lar A la  reacción y á  la 
burguesía.
Todos los temores de una huelga sangrien­

ta se han desvanecido. El criterio superior 
del pueblo se ha sobrepuesto, como siempre, 
á los manejos de qi ienes, por lo visto, tie­
nen por único ideal la revuelta por la re­
vuelta.

La posición del Partido Radical era, como 
siempre, clara y diáfana. Sin necesidad de 
compromisos ni excitaciones apenas, cumplirá 
siempre con su deber. Por eso mismo no po­
día, sin una grave responsabilidad y sin haber 
perdido el juicio, ir sometido á r< presentación 
sin fuerzas, extrañas á su' organización y ene­
migas de su organización, que se habian abro­
gado de todos los tleraeníos democráticos 
para hacer una huelga revolucionaria sin plan, 
sin orientación y ‘i.i finalidad.

Se puede ir á una situación así cuando por 
lo menos haya el 50 por 100 de probabilidades 
de vfencer ó un motivo superior que justifique 
el sacrificio; pero seria una locura, si no fuera 
un crimen, lanzar á las masas á una lucha para 
no recoger de ella más que sangre, lágrimas y 
miseria, que en estos momentos pagarían úni­
camente nuestros amigos, porque aquellos 
que, tras cortina, dispusieron dictatorialniente 
de sus vidas, estañan á la hora suprema dete­
nidos y seguros, cosa ciertamente no nueva y 
que ya se ha repetido lo suficiente para que 
hasta los más fanatizados abran los ojos á la 
realidad.

No se puede tolerar ni se puede consentir 
que i-nos cuantos señores se constituyan en 
Comité director de la vida social, cuando no 
tienen la'representación de nadie, > i siquiera 
la del sentido humano que procura ahorrar 
víctimas y dolores.

La vida de una ciudad no puede estar á dis­
posición 'le unos cuantos á quienes se les an­
toje paralizarla poique sí, sin meditar en las 
consecuencias de semejante determinación, 
que requiere un sereno y previo examen á fin 
de prevenirlos cuando no para el triunfo p¿ra 
la derrota, como Jos generales de algún senti­
do se preocupan antes de dar una batalla—aun 
cuando tengan seguridad de la victoria—de 
proteger y asegurar la retirada.

Las circunstancias actuales no eran propi­
cias para ningún intento revolucionario en Bar­
celona. Quedaríamos rmevamente aislados y 
seríamos otra vez la cabeza de turco de la fie­
reza y de los odios reaccionarios. En la revo­
lución han de cooperar todas las fuerzas so­
ciales, mm cuando preponderen por su natural 
actividad y pór su mayor castigo las proleta- 
ria.s. Sería mentir descaradamente asegurar 
que la clase media está hoy dispuesta á reali­
zar este acto pa riótico al que, por la pendien­
te que vamos, forzosamente ha de cooperar.

Hay ambiente revolucionario abe jo. Hay 
malestar en medio. Hay inquietud y desasosie­
go arriba. Todo ha de fundirse para el acto 
transcendental y definitivo.

Ahora bien; las huelgas parciales proclama­
das en distintas provincias pudienn ser oca­
sión aprovechable para un acto revolucionario; 
pero se da el caso que son precisamente dipu­
tados republicanos de la Conjunción socialista 
los que más activamente trabajan para solu­
cionar aquéllas, llegando á obtener un éxito 
satisfactorio en algunas como en Mieres, y pa­
ra nadie es un secreto que en Bilbao en este 
mismo sentido realizan esfuerzos Jos señores 
Echevarrieta y Pablo iglesias.

Es decir, que Ja Conjunción republicano-so­
cialista pone un extraordinario empeño en que 
las huelgas se solucionen económicarrente.

A la vista de tales realidades y sin el am­
biente medio necesario para un acto defini­
tivo.

¿Seríamos tan insensatos que aconsejáramos 
en Barcelona—castigada por tantas causas- 
una huelga revolucionaria sin otra finalidad 
que la revuelta por la revuelta?

Los mismos que hoy nos empujaran á ella 
serian los primeros en lamentarse cuando no 
en acusarnos de incapacidad mañana.

Para excitar las pasiones de algunos amigos 
se han puesto en labios de Lerroux frases que 
nunca pronunció y actos deliberados que no 
podía ejecutar por desconocer los ‘fundamen­
tos en que los apoyan.

No nos sorprenden estas aviesas maniobras 
de nuestros eternos enemigos, que fían en la 
candidez de quienes cometen la torpeza de 
esciicliarlos, y no Its importa quedar en ri­
dículo cuando se evidencian sus mentiras, dis­
puestos siempre, en su odio á nuestro jefe y á 
nuestro partido, á repetir In aventura.

Lerroux y yo nos fuiinos de Barcelona por­
que sabíamos lo que iba á ocurrir. Afortuna­
damente llegué yo en el momento álgido de la 
fiebre para desvanecer con mi presencia las 
mentiras, fábulas y fantasías que se hicieron 
correr.

E.! efecto: Lerroux y yo di^usimos el viaje 
para recoger á su familia en Guethary la tarde 
del día 5, y la huelga general se proclamó en 
Bilbao del 9 al 10, sin que la esperase nadie y 
sorprendiendo ú los socialistas que allí diri­
gen el movimiento obrero, declarándolo asi 
Perezagiia. Si el mismo día que se proclamó 
no lo sabían los jefes socialistas bilbaínos ni 
ningún obrero lo sospechaba allí, ¿por qué ex­
traña y milagrosa ¡tuición ’o íbamos á saber 
con cinco dias de anticipación Leixoux y yo, 
cuando fué u a sorpresa para los mismos tra­
bajadores? Pues como esta infamia, todas, ab­
solutamente todas las que han hecho correr 
estos dias eii que la fantasía enemiga se des­
bordó pata cazar incautos.

Prcciamada la huelga general en Bilbao, 
coincidiendo con la de Málaga y la de Mieres, 
inmediatamente Lerroux se preocupó de saber 
á ciencia cierta su carácter, para obrar en con­
secuencia, porque Lerroux cuando se trata del 
Ideal, hace abstracción absoluta de las perso­
nas. Y asi pudo declarará un redactor de ¿e 
Temps de París en la frontera española «-que 
si se tratara de algo político ó revolmionaiio 
con finalidad, iniciado por la Conjunción, él lo 
secundaría con todo enítisiasmo, sin reparar 
para nada en las personas». Este es Lerroux y 
asi procede Lerroux.

Por su cu nta é iniciativa se indagaron los 
propósitos de esas fuerzas en Bilbao y en San­
tander, al mismo tiempo que establecía con­
tacto en otros puntos para subvenir á todas 
las posibles contingencias eii una lucha de este 
género. .

Los informes personales adquiridos por Le- 
rroux y por mi, coincidían con los públicos. 
Entonces no había otra cosa que hacer que 
prestar todo el calor y toda la simpatía á los

trabajadores que luchan por su mej'ora- 
miento.

Pwo es claro, que en un caso ó en el otro, 
«1 Partido Radical toma s«$ resolucionte con 
pleno conciencia y, por to tanto, con plena 
responsabilidad, sin que para nada necesite el 
avai de otras personas o ^upactonn , pues 
en caso de estimaT neteaarfe una concentra­
ción, la establecían sus naturales directores.

El Partido Radical tiene una pereonaUdad 
bien defii'ida y una potencia bien contrastada, 
y no cometeré la toipeza de dejarse arrastrar 
ni por la impaciencia alentada por sus morta­
les adversarios iií por las maniobras de estos 
conjuncioiiados siempre para destruirnos. Ire­
mos adunde tengamos que ir cuando deba­
mos, no cuando á los demás les convenga ó 
les interese, para reventarnos ó combatirnos.

Somos un partido y un pueblo perfecta­
mente capacitado, y todas las insidias y todas 
las fantasías, se estrellarán contra nuestra 
inquebrantable convicción y nuestra con­
ducta. Sabemos adonde vamos y lo que que­
remos y marchamos con Inseguridad de lle­
gar á la meta con el menor desgaste posible 
de nuestras fuerzas. La sangre de nuestros 
amigos Li necesitamos para instaurar y conso­
lidar ia República, no para ensangrentar las 
calles á gusto de la reacción y de la burgue­
sía.
Hablaudo claro.—Couspiracioit » l a ira  

libre.—Los instigadores á  salvo.—Lo 
que Lnbiera resultado.—Lo que cues* 
ta  nii partido .—Encerrona a l P a r t i­
do BadicaL—Cada cual á  lo suyo.— 
Disciplina del Partido.
Y hablemos más claro aún. Porque es preci­

so que la lección sirva para el porvenir y aun 
aproveche para el presente.

La huelga revolucionaria hubiera sido, tal 
como se intentaba, una encerrona y una catás­
trofe para los radicales. Para realizarla sólo se 
contaba con la resolución, el arrojo y el al­
truismo reconocidos de nuestros amigos. Los 
iniciadores, los promovedores no se recataron 
para nada.

La conspiración ó el complot se hacía, como 
si dijéramos, en la vía pública, con lo que la 
seguridad de aquéllos aumentaba tanto como 
peligraba la de quienes secundaran sus planes 
sin principio medio ni fin.

Algunos de los más entusiastas propagan­
distas de esta revuelta—entusiastas por la su­
gestión de los tremendos bulos que Ies colo­
caban los pervertidores de las almas ingenuas, 
bulos, mentiras y farsas que á la hora presen­
te habrán podido comprobar—se habrán pro­
visto de lo necesario para en caso de venir 
mal dadas poner tierra por medio. Y así, los 
unos por conocidos y conspirar al aire libre y 
los otros por prevenidos y cautos, casi todos 
los impulsores estarían en la hora suprema á 
salvo, y aquí no quedarían más que los cadá­
veres de los mártires, los encarcelamientos de 
los héroes y la desolación de los hogares, apar­
te de ia malquerencia y de la odiosidad de un 
pueblo que ve perturbada su vida, sin ningu­
na garantía de propósito medianamente serio, 
y del descrédito de todo procedimiento para 
empresa tan transcendental y patriótica como 
es la de implantar la República.

Nos cuesta muchos sacrificios, muchas pri­
vaciones y muchas amarguras el empeño ge­
neroso de levantar al pueblo á su dignidad ciu­
dadana para que se haga soberano de si mis­
mo, para que todo esto lo arrojemos por la 
ventana cuando se le antoje á cualquiera.

Cada cuai á lo suyo y en su casa. Las impa- 
ci ncias sqn nobles, dignas de todo elogio y 
de la más ardorosa simpatía; pero por eso cada 
cual tiene su radio de acción natural, y no debe 
traspasarlo sin peligro de que se rompa la ar­
monía en el conjunto político, necesaria é in­
dispensable para la prosecución de los fines 
comunes á la colectividad. Al evitar esas con­
fusiones lamentables deben tender todos ios 
esfue"ZOS, porque sólo así se evitará que la 
impaciencia sea explotada y se convierta en 
inconsciente instrumento de ajenas, bastardas 
pasiones.

Por lo que al Partido Radical se refiere, po­
demos decir con entusiasmo que la masa de 
sus afiliados perfectamente penetrada de la 
realidad, ha respondido como siempre á las 
circunstancias, sosteniendo la disciplina fra­
ternal del Partido y rehusando toda clase de 
autoridad improvisada sobre la deleznable 
base de una irresponsabilidad absoluta y aje­
na por completo á nuestra comunión.
Lo que necesitaban los de B ilbao.— 

Bvocedimiento p ara  d eclarar la  hual- 
ga.—Procedim ientos a b so lu tis ta s .-  
Usurpación de representaciones.— 
Medios para  alcanzar fines descono­
cidos.—La suspensión de «El Fregre- 
so>.—'Lo que acuerda el P artido  é 
impresiones que recibe.—Los resu l­
tados de la  precipitación vanidosa.
La situación de los obreros bilbaínos reque­

ría un acto de solidaridad. El obrero catalán es 
lo suficientemente generoso para no acordarse 
de que siempre luchó solo. Consciente de su 
deber, lo cumple, sin importarle otra cosa que 
la satisfacción de su propia conciencia.

Las Sociedades debieron reunirse y acordar 
el paro de sus respectivos oficios, sí es que 
consideraban tal medida eficaz.

Nosotros hubiéramos apLudido y prestado 
todo el calor de nuestra simpatía á esta actitud 
altruista, humana y proletaria.

No se ha hecho nada de eso. Se ha prescin­
dido de consultar á los afiliados y se ha cons­
tituido una especie de Comité de la Salud Pú­
blica, usurpando sus componentes representa­
ciones que nadie les concediera. ¿Qué partido, 
qué agrupación podía secundar los planes de 
semej nte Comité?

Hora es de que se acaben para siempre 
esas farándulas y de que se proceda como se 
procede en todo el mundo en casos seme­
jantes.

El pueblo, disponiendo por medio del su­
fragio de sus destinos y dándose la represen­
tación que quiera, con las facultades que esti­
me convenientes; pero proceder como se ha 
procedido, es sencillamente antidemocrático, 
uránico, absurdo.

Porque á medía docena se le antojó tomar 
la representación de Sociedades y partidos, 
disponiendo para sus planes del silencio de la 
Prensa por medio de la huelga de tipógrafos, 
¿vamos á estar dispuestos á consentir su do­
gal y su imperio absoluto? Tanto equivaldría 
que licenciáramos nuestra condición de hom­
bres.

La lección del fracaso suponemos que es de­
finitiva.

Los obreros no responden más que á sus or­
ganizaciones; ios políticos más que á su par­
tido. Unas y otros son las únicas que pue­
den realizar actos, porque la responsabilidad 
de la dirección es una garantía para sus afi­
liados.

No se fué al paro general por solidaridad á 
los de Bilbao, ni se intentó absolutamente 
gestión alguna acerca de los partidos organi­
zados.

Los iniciadores, contando con el malestar 
general, y con el infundio por armas, se con­
cedieron á sí mismos la representación de 
todas las fuerzas democráticas de Barcelona, 
y decretaron la huelga general revolucionaria, 
suponiendo sin duda que el pueblo se dejaría 
arrastrar por el misterio de un Comité, cuya 
organización, deliberación y acuerdos, conocía 
el Gobierno: tal era el modo como conspiraba 
y tales serían los elementos á quienes confia­
ba sus planes.

La respuesta de Barcelona no ha podido ser 
mas contundí nte y categórica. La sorpresa no 
pudo realizarse á pesar de dejarnos sin perió­
dico durante tres días. El silencio de El Pro­
greso era para los instigadores el medio más 
seguro de alcanzar sus propósitos de conmo­
ción sangrienta, estéril y sin finalidad, porque 
ni siquiera se preocuparon de dar á conocer 
sus propósitos á la opinión, sin duda por con- 
sideraise investidos de autoridad divina y ab­
soluta que se reserva para si los motivos de 
sus accionefe

Resultó frustrada la intención. Los organis­
mos del Rartido Radical se pusieron al habla y 
consideraron que no podían secundar ni co* 
operar á un movimiento cuyoe orígenes deseo# 
nocía, cuyo desarrollo Ignombi, cuya finalidad 
no sabía y cuya dirección no mcráeta la ^ran# 
tía tA tenia la responsabilidad de ningún parti­
do nt ap’Upaddn, esfimando, además, que sin 
un absoluto abandono de sos luncjones y sin 
menoscabo ^ « n  propia dignidad eolactiva, 
na podía en momento alguno estar i  las órde­
nes de personas extrafias y aun enemigas de 
SU comunión, girviando de uistrumeoto á do- 
signios cuyo alcance era un secreto.

Katificados estos acuerdos y prevenidos 
para otra cualquier contingencia que pudiera 
surgir inopinadamente, se enviaron emisarios,

Íterjectamente desconocidos de la Policía, á en­
erarse de la situación en ^ue se hallaban al­

gunas provincias, con el objeto, en todo caso, 
de tener concertado un plan que respondiera 
á una finalidad nacional. Las impresiones no 
eran favorables más que á un paro general de 
simpatía á los huelguistas de Bilbao, cosa que 
ya no se podía acordar aquí, por haberse abro­
gado el Comité una representación revolucio- 
Itaria y por carecer de medios de comunica­
ción con el público para fijar el alcance de la 
protesta contra la intransigencia patronal, apo­
yada en cierto modo por 9  Gobierno.

Es decir, que por precipitarse, por e! afán 
de producir una revuelta con todo e! aparato 
de muertos, heridos y encarcelados y de que 
las autoridades se preocuparan de las idas y 
venidas de determinados elementos, Barcelo­
na no ha realizado un acto solemne de simpa­
tía para sus hermanos de otras provincias que 
iuchan desesperadamente por su mejoramien­
to económico y social.

DESDE MURCIA
M anifestación de m iserea Enelguietas. 

—Son aclam adas por donde pasan.— 
Cierre de algunas fábricas.—J?o que­
da un c r is ta l sano.—Beconcentra- 
oión. de fuerzas,—Contusos.—Deten­
ciones.—La fuerza pública en funcio­
nes.—Sin luz.—La censura.
Esta mañana, bien temprano, las operarías 

que hay en huelga de la fábrica de seda, es­
tablecida en el barrio de San Antón, llegaron á 
la puerta de dicha fábrica, contra cuyos crista­
les cayó una lluvia de piedras, no quedando 
uno sano.

Después penetraron en ia capital en ma­
nifestación, recorriendo todas las calles, en 
particular donde hay talleres ó tiendas de co­
mercio.

Por dondequiera que pasaban estas lindas 
y simpáticas huertanas eran aclamadas. Iban 
cantando coplas alusivas al despojo que se les 
intenta hacer en sus jornales...

Los dueños de la fábrica en que trabajan 
estas huelguistas, que son franceses, quieren 
rebajarles diez céntimos diarios á cada una. 
Hay que tener presente que el mayor jornal 
que pueden obtener, las que más, es una pe­
seta.

Al protestar de tal iniquidad, se Ies amenazó 
con multarlas en cinco céntimos.

Las trabajadoras se lanzaron á la calle pro­
testando, y se dirigieron al Gobierno Civil.

El gobernador les aconsejó calma y que se 
disolvieran, que él arreglaría e! asunto.

Las huelguistas visitaron varías fábricas, in­
stando al paro á hombres y mujeres. Todos 
abandonaron el trabajo.

Las manifestantes llevaban banderas de di­
ferentes colores y tamaños.

La fuerza pública impedía que se sumaran 
hombres i  ellas.

Al mediodía se retiraron cansadas á sus ho­
gares.

Ha sido reconcentrada toda la Guardia Civil 
de los pueblos, de á pie y de á caballo.

Esta tarde un numeroso grupo de obreros de 
los que huelgan, instigados por las mujeres, 
lia rí»corrldo varias obras y talleres invitando á 
la huelga.

La nuyorfa, sin gran resistencia, han aban­
donado el trabajo.

Los tipógrafos de las imprentas de El libe­
ral y La Región de Levante han hecho lo pro­
pio. A los de las imprentas de S  7 lempo y La 
verdad los han obligado.

Los cristales de puertas y ventanas de estas 
últimas les han hecho añicos los muchachos.

I^ a l ha ocurrido en donde se han resistido 
á abandonar el trabajo.

Los faroles han quedado Inservibles para 
muchos dias.

Es seguro que esta noche la mayoría de las 
calles estén á obscuras.

Esto pudiera dar lugar á un conflicto. 
Durante toda esta algarada no se lia visto ni 

una sola pareja de fuerza pública de ninguna 
clase.

La mayoría de los comercios, pór temor á 
los destrozos, en particular de los cristales, 
han cerrado.

Al llegar la Guardia Civil, que es de lo que 
más alarde se viene haciendo, los manifestan­
tes se disolvieron.

Las calles se ven animadísimas.
Los edificios públicos están custodiados por 

fuerzas de la Benemérita.
No han faltado las correspondientes carre­

ras, de las cuales han resultado algunos con­
tusos.

También se han lieclio algunas detenciones. 
A un muchacho detenido por la Guardia Ci­

vil los manifestantes le libertaron en un des­
cuido.

Como todo esto resulta tan extraordinario en 
esta bendita Murcia, más bien parece un nú­
mero más del programa de feria que una 
huelga.

Esto sirve de distracción á la gente, que pa­
sea sin temor alguno por todas partes.

La censura esrigurosisima.
Por ahora reina tranquilidad.

l> ie g o  d e  IVoelie*
21 Septiembre 1911.

Calle de San Mateo, núttu 5.

CDBSO DE 1911 Á 1912

Durante este curso se darán en esta Escue­
la las enseñanzas necesarias para adquirir el 
título de perito mecánico, perito electricista, 
perito químico, aparejador y perito taquí­
grafo.

La Escuela expedirá también certificados de 
aptitud en las industrias electromecánicas, 
químicas y de construcción á los alumnos que 
cursen los grupos de asignaturas que determi­
na el Reglamento interior.

Para ingresar en la Escuela deberán acredi­
tar los que lo soliciten que tienen doce años 
cumplidos, que están vacmiados ó revacuna­
dos en los últimos seis años, y realizar una 
prueba, consisfinte en un ejercicio de lectura 
y escritura y las cualro reglas de la Aritmé­
tica.

Los alumnos que lo deseen podrán justificar 
en una segunda prueba que poseen los cono­
cimientos que constituyen cl curso preparato­
rio de los peritajes.

La matricula es completamente gratuita para 
los artesanos é hijos de artesanos.

Los no artesanos satisfarán los mismos de­
rechos que hay para la matricula en los Insti­
tutos Generales y Técnicos, y como derechos 
para material de prácticas la cantiditd de 20 pe­
setas en cada grupo.

La matricula ordinaria está abierta en el lo­
cal de la Escuela, calle de San Mateo, núm. 5, 
del 15 al 30 de Septiembre, y la extraordinaria, 
con abono de derechos dobles, durante el mes 
de Octubre.

Madrid, 14 de Septiembre de 1911.

P laea de Toros de Vistoa Alegre,
Pasado mañana, domingo, se verificará una 

gran corrida de novillos, Adiándose seis her­
mosos toros, desecho de tienta y cerrado, de 
la ganadería de D. Vicente Alonso, oriundos 
de Biencinto, que estoquearán los valentí­
simos matadores Jaqueta, Carbonero y Fran­
cisco Madrid.

La corrida empezará á las cuatro v media.
Servicio extraordinario de tranvías, 30 cén­

timos.
TOBOS EN PROVINCIAS

HERV AS (Badajoz). ToiosdeGómez, gran­
des y dificilcs.

Eduardo de Lara (Gallardito), único mata­
dor, superior, matando á sus toros de buenas 
estocadas, siendo por ello ovacionado.

La cuadrilla cumplió, y Gastón, sobresalien­
te, desgraciado.

.
SALAMANCA, 2a. La lluvia ha restado 

mucho público á la corrida que esta tarde se 
ha celebrado, y en la que Vázquez y Flores 
han lidiado toros de Tertulirio Fernández.

El ganado cumplió regularmente, asesinan­
do doce caballos.

Vázquez estuvo muy valiente toda la tarde 
sin que ie acompañase la buerte á la l.ora final,

Fué, sin embar¿o, muy aplaudido por sus 
muchos deseos.

Flores, superior, colosal y bien.
Se le concedió una oreja y fué aclamado.
Banderilleando sobresalió Vilches.—C.

EL CONCEJO
LA SESION DE HOY

En la presidencia, el Sr. Francos Rodríguez, 
y actuando como secretario D. Eduardo Vela, 
por ausencia del Sr. Ruano.

Se aprueba el reingreso de siete peones 
eventuales del ramo de arbolado; se anulan los 
nombramientos de un suplente de llavero y de 
otro barrendero; se conceden algunas licen­
cias; se provee la plaza de oficial ebanista de 
los talleres de Huerta Segura, y quedan sobre 
la Mesa todos los demás asuntos por levan­
tarse la sesión en señal de duelo por el falleci­
miento del concejal republicano Sr. Pérez 
Guerra.

Escaudalazo formidable.
Después de levantada la sesión, pero antes 

de que se levantara el alcalde, y estando aún 
sentados ios concejales, el Sr. Aguilera y Ar- 
joña se encara con el Sr. Francos Rodríguez y 
le pone verde.

Imposible transcribir las palabras del con­
cejal republicano, amigo y compañero nuestro.

Cuantos las oyeron qued'Tou estupefactos.
El motivo de la algarada fué ia detención de 

los concejales socialistas con motivo de ta 
huelga.

En caso análogo, el conde de Peñalver, que 
tiene con republicanos y socialistas menos 
afinidades que el Sr. Francos Rodríguez, pro­
testó de la detención de los Sres. Largo Ca­
ballero, Pablo Iglesias y Torre Murtllo, y ges­
tionó la libertad, ofreciéndose como garantía.

El Sr. Aguilera y Arjona, con gran violencia, 
hizo este parangón, dando un recorrido formi­
dable al Sr. Francos Rodríguez, revistiendo ca­
rácter personal el incidente y rompiendo con 
toda clase de relaciones que pudieran existir 
entre estos dos señores, unidos por vínculos 
de compañerismo, de íntima amistad y de co­
laboración en lag estión municipal.

Después de despejado el salón consistorial, 
y ya en su despacho el Sr. Francos Rodríguez 
se comentó acaloradamente lo ocurrido en los 
pasillos.

El Sr. Aguilera siguió dando muestras de 
gran exaltación nerviosa, y como algún com­
pañero le aconsejara que se tranquilizara, por­
que el alcalde estaba dispuesto á pasar el 
asunto al Juzgado, el concejal republicano se 
excitó más todavía, y á voz en cuello protestó 
de la amenaza.

Los periodistas acudimos mmediatamentc 
en busca del alcalde.

Dado el carácter del Sr. Francos Rodríguez, 
y visto lo ocurrido, debía estartambién excita- 
disimo y tal vez tomando alguna fesolucíón 
extrema.

Nuestro asombro fué general:
“estaba sonriente^,

y secundando la actitud del presidente del 
Consejo, aplazaba para más adelante toda de­
terminación de carácter per.sonal.

Y, desde luego, nada de Juzgado ni cosa 
por el estilo. Primero, porque el Sr. Francos 
Rodrígu 2  es incapaz de aprovecharse de un 
momento de excitación en un amigo para bus­
carle un compromiso judicial; segundo, porque 
realmente estaba ya levantada la sesión cuan­
do se piodujo el ruidoso incidente, y éste tuvo 
marcado carácter personal.

No podía explicarse el alcalde la actitud del 
Sr. Aguilera y Arjona, qu2 es siempre amable 
y afectuoso, y lo atiibuia todo á alguna con­
trariedad ig orada que tuviera predispuesto su 
ánimo á la violencia.

Nosotros nos lo explicamos todo perfecta­
mente.

El Sr. Aguilera y Arjona rinde culto al com­
pañerismo.

Nos consta que el miércoles tenía noticia de 
que iban á ser detenidos los Sces. Barrio y 
Quejido, y que estaba con ello prpocupado.

¿Para qué buscar otra explicación?
¿No es bastante la indignación natural que 

produce ver cómo ingresan en la Cárcel unos 
compañeros sin haber contraído graves res­
ponsabilidades y si únicamente por sistema 
preventivo?

SeglüieiiliCién úg ¡ó
mmn bhíícoiéfics

La Oaceta del jueves, 21, publicó el siguien­
te decreto:

«Siendo utilizados actualmente en la lucha 
contra las enfermedades epidémicas, á más de 
las medidas de higiene general de todos cono­
cidas, medios específicos de naturaleza bacte­
riana, que tienen por objeto producir en los 
individuos en quienes se emplean cierto gra­
do de inmunidad artificial contra las infeccio­
nes, y conviniendo regular, por lo que se refie­
re A la profilaxis pública del cólera, el empleo 
de las vacunas y sueros anticoléricos;

Se dispone que, de acuerdo con lo aprobado 
po el Real Consejó de Sanidad, se tengan en 
cuenta en la preparación y uso de estos me­
dios específicos las reglas que ú continuación 
se expresan:

Siendo la eficacia de las vacunas y 
sueros anticoléricos un punto científico toda­
vía en litigio, no puede en modo alguno hacer­
se su uso obligatorio.

2. “ En atención á que, bien preparados y 
bien administ.ados, estos productos bacteria­
nos son inocuos y pueden producir, á juicio 
de hombres de ciencia muy respetables, cierta 
inmunidad artificial, el uso de las vacuna­
ciones anticoléricas debe ser permitido.

3. ® Que para evitar abusos en la fabrica­
ción y venta de vacunas y sueros, que mal 
preparados ó coní:ervados defectuosamente 
pueden ser peligrosos, debe instituirse por el 
Estado una ofiema de contriste, independiente

de todo Centro productor que, analizando to« 
dos estos productos de Laboratorio, no auto* 
rice la venta más que de aquellos que resultert 
perfectamente puroc é lacapaeei de caiieat él 
menor dafio.

4^ Siendo 1m  vbcuam preparadas dO® 
gérmenes muertoe iRtry fácilee ae maH^erjí 
Mstante eficaces, aunque no lo sean taatQ 
quizá como las constituidas por gérmenes vi#' 
vos, no se consentirá el use de estas últimas 
para evitar ciertos riesgos, excepción bechA 
del caso en que una autorización especial dé  
Gobierno permita su empleo en los sitios doif 
de se haya presentado ya la epidemia.

5. *̂ Las vacunaciones deberán ser practic 
cadas coa discernimiento, excluyendo á los ’ 
individuos que ya puedan hallarse enfermos) 
á los que se encuentren muy e?q)uestos a  
contagio durante la fase negativa de la vacu-* 
nación, ó antes que la inmunidad sea estable* 
cida, teniendo en cuenta que ésta no aparece 
hasta ei quinto día después de la vacuna.

6. ® Que la acción preventiva y curativa de 
los sueros anticoléricos conocidos basta el 
día, es, á diferencia de las vacunas, muy esca* 
sa, si no nula, y que su empleo repetido tieni 
el peligro de los accidentes anafilácticos.

7. ** Que en vista de que la ciencia sanita* 
ria no ha sancionado aún por falta de suK# 
cíente experiencia el grado de eficacia de es­
tos medios específicos, es preciso seguir con­
siderando á las medidas de higiene general, 
de todos conocidas como las principales ar-, 
mas de defensa contra la invasión y desarrollé 
de la epidemia colérica.

DESDE TALLADOLZD

lo sspeio persesuldo 
9 los Mmt üei mitrado

Nos dice un amigo nuestro de Valladolid:
«Los informes míos que publicó El Radicau 

acerca del feo asunto de la señora abandona­
da, produjeron aquí la mar de comentarios eni 
todas las regiones. Ya se sabía en líneas ge- \ 
nerales algo de él, pero pocos se atrevían d 
comentarlo fuera del círculo de sus íntimos. 
Desde que apareció en un diario de Madrid 
como El Radical, la curiosidad se desbordó 
y no se hablaba de otra cosa.

Inútil es decir que con interés vivísimo se 
deseaba desde el primer momento que la his*̂  
torta continuase en el periódico. He tanteado 
acerca de esto á la opinión, y me he conven­
cido de lo mucho que se interesa. El lío es 
cosa de orden particular; pero como aquí á tos 
neos los odia todo el mundo, y al padre Cos y 
Macho más que á los oeos, basta que un ned 
y el palacio arzobispal intervengan para que 
la provincia entera se preocupe.

Y otro Interés hay en los Circuios eclesiástN 
cos: el de saber quién me ha facilitado los 
formes. Debe haber ^do uno de Santander,, 
vecino ó bien oriundo, y probablemente hom-j 
bre de Iglesia; éstos son los enemigos más en­
conados del arzobispo, en razón de lo despia­
dado que se mostró siempre con el clero, y más 
aún con el inferior.

El horno, como se ve, está para bollos neo«f 
arzobispales: á cocerlos; pero no conviene dis­
tribuirlos y que los coma el público de uns 
vez: en pequeñas dosis le sabrán y los dige«l 
rirá mejor.

Primera dosis:
Allá por los años del Señor de 1897-98, tal 

sobrino muy amado del padre Cos y Machos 
que lleva su apellido y el de Gayón, aunque 
nada tiene del talento del famoso Cos-Gayón; 
ministro un dia de Don Alfonso, era maestre 
de escuela de la dase de ramplones y cham­
bones en un pueblecillo de veintiocho vecinos 
de la provincia de Santander, partido de Re> 
nedra ó Renedo, ó cosa asi, donde vivía cierta 
señor bondadoso y rico, en compañía de su se­
ñora y de dos hijas, dos pimpollos precioso^ 
que por sus lindas caras y por su dinero erar, 
ei sueño áureo de los señoritos de la comarca. 
Habían pasado muchos años en Madrid, y sus 
maneras y educación esmerada no tenían rival.

A una de ellas echó el ojo, y puso las para­
lelas el maestrillo adocenado, que si era necio 
y gárrulo, ambicioso, avaro y mañero, también 
era como su tío.

Al princ'pio le rechazaron; pero tales baje­
zas hizo, tanto mintió y de tan eficaz manera le 
ayudó sutío,[entonces obispode Madrid, queta 
fa.nilia se cegó con el brillo de la mitra |un so­
brino de obispo!, y sin acordarse de que el ta] 
prelado había sido en su provincia pastor ca« . 
brerizo y foyarate de fragua, hijo de gente po- 
brísirna y baja, concedió al sobrino la mano de 
la niña en medio del asombro universal, por-' 
que además de que el pedante rural no tenia 
camisa ni dos peseta^ tampoco podía igualar f 
su esposa en educación, cultura y naamiento; 
su padre, aunque primo de un obispo, era peó»I 
caminero.

Ya casado, lo primero ea que pensó fué 
salir de aquel villorrio, ascender, ser libre, sa^ 
lir de la vigilancia del suegro y ascender en la 
carrera del Magisterio.

A este efecto aduló cuanto pudo á su suei> 
gro, hombre buenisímo, cuyas bondades aúd 
recuerda la comarca, el cual, vencido á fuerza 
de iagoteri'^s bajunas, accedió á procurarle á 
su yerno un adelanto.

Pero ¿cómo, si era más negado que un cesi 
to? Por rqedio de sus relaciones con el diputa'» 
do á Cortes de la localidad, Sr. Alvear, y te-« 
Hiendo que aprontar algún dinero para el\SO-( 
borno de funcionarios, logró que sin aptitud ni 
méritos, hicieran al yerno de un golpe nadd 
menos que inspector de escuelas en Ciudad 
Real.

Ya tañemos al amado Periquito hecho frailes 
pero él quería mucho má', y le obligó tamblé^ 
á querello su misma condición bellaca; porque 
dieron en decir en la provincia si el nuevo ins­
pector se mostraba duro é implacable con las 
maestras guapas que rechazaban ciertas pr€  ̂
tensiones suyas v con los maestros que no le 
hacían obsequios...

Parece que hubo algunas quejas, y que la 
figura del inspector se iba haciendo demasiax;' 
do siniestra, si lo fuera ya poco por sus alar­
des calculados de carlismo. Cuando se vió ca­
si imposible en aquel destino, volvió á recu­
rrir con bajezas y mentiras ai suegro; algot 
también al tío. E! primero le facilitó unos miles 
de pesetas, con las cuales y el influjo del obis­
po compró una pe.rauta con otro inspector, y 
pasó á serió en Valladolid.

Dejémosle por hoy en esta bicoca: yaverC'# 
mos cómo se condujo y otros hechos reladcR, 
nodos con su cuestión matrimonial. La dosi¿ 
de bollos se haría pesada si fuera más lai^,}
' ' I—  i<N

Cspectñcülouara mañana
APOLO.—A las 7.—Las hijas de Lemnos.— 

Las bribonas.—La suerte de Isabelita.—Losf 
hombres alegres.

GRAN TEATRO.-A las 0-30.-La tierr# 
del Sol.—El género alegre..

A las 10.—La casta Susana.
PRICE.—A las 7.—Bohemios. ^
A las 9.—El trébol.—El cabo primero.—Eí 

reloj de arena.

COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.
A las 6-30.—Los viajes de Gulliver.
NOVEDADES,—A las 6.—El fin del inuan 

do.—Amor ciego.—La patrona del regimiento* 
—La real hembra (estreno).—La morucha,

MADRILEÑO.—Desde las 5-30 á 11-30, sec  ̂
ción continua de cinematógrafo y «varietés».'

BENAVENTE.-De 6 á 12-15. —SeccióP 
continua de cinematógrafo. Todos los días es­
trenos.

Tlp. D£L HfiftALSO fiB jhÚOBlO.

Ayuntamiento de Madrid
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buen paHo ©n el fend© ilei a rca  se»»» apelilla
Á U T O M Ú V I Í E S  M A R C A  “ C O L I B R I ,

Son los más p r á c t i c o s  

los más r e s i s t e n t e s  

los m á s  b a r a t o s

l o s  m á s  á propósito .yjQĵ sgyiLfg 
n u e s t r a s  c a r r e t e r a s

Exposición: calle del Arenal, 12
C atá lo go s y  noticias^ A ge n c ia  genera l, A lm iran te , iO,

t Omnibus y berlinas
mT^XíiJ

Pura la Estatlún üsi Horte
Psillilos: Qssiiaclio Centra!, Mayor, 32.

T e lé fc ia o , 1.2

Para ias Estaciones <le Aiociia y Oácíai
Peáidos; Deip, Cent., Alcalá, i2, mod.®

17eléfo=X 9,1 0 3

—<aosjií»cí— —>r3"s*̂ ae—
NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon­

fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se si­
túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho a ; las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Porcugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

«•

1 lüBOS LAMIN DjS
¡para caü&iizjoioQ.sdeagDay gi

tli^í L i é l f
'XHmensiones de 6d 10 meiyos 

Freaión da
: ensayo* 75 atmósfac’aa 

Kn la AUuituieirawlóii de 
<Cl Ru :iCii>aa oaráoupnta 
de !o<i Hepreeentan'ea de le 
Iraport.'iate Fábrica oone* 
tro Clora extranjera que ser* 
Ivirá tod-» olasa de pedidos 
.con evidente eoooomía y 
raoldez.

istalo SayosQ
CAPSULAS DE SAA’OALO \ SALOL ALCASFOÍlAllo
Para la curacióa de l.i b L£5íobbagia, ciu 

XCTIS, CATAB nOH OE LA ▼£ JIOA J todos W 
ñ lie .09 Orgaaoseoiiitdids sin necesidad da 
inrcoeiones. *

Eeia nueva fórmula realiea la triple indioagidn 
balsámica de la esoncin de sándalo, antiséptica 
del salo! y sedante dei alcanfor; son de acción 
cho más rápida y segura que todas las usadas dn 
HASDALO. GOPAIBA, CQBEBA, etC., y Uqqqq
sobre las do sándalo sólo la vemaja de no pfod¿ 
cir la menor congestión sobre los riñones. 3e vea!

para Nacií?*compre sin consul­
tar precios, concedidos por 
las más importantes fábri­
cas, que carecen de repre-:' 
sentación en España, á núes- ' 
tros amigos.

den ii 4 pesetas fraseo (4,5i> por correo) en la» 
principale- farmacias de E=r’ ñi r América, r. 6*. 
l'oso. Arenal, 2, Madrid, y Pérez Aguirre, Garre.* 
ai, ¿2. Barcelona, Bamjjla uu la; Flores, i.

l a d p íd l PROBA i) 
el Agua Balsámica
Absolutamente indicada para 
los caí>os más rebeldes, gotti 
OS y nrfriticos.

A G E N C IA  D E  P U B L I C I D A D  
EULÚMlSi smesor úb Sforr

W  S i T T J E i ' V O O á i a c p r
Jlde piel en 1.̂ ’ y 2.° grado, se 
jjcura radicalmente: caso de 
I  no samir, no se cobran hono- 

irarios. Encomienda, 14, de 3 
5.

m i m m  b i e d i w

CREOSOTAltía g :lces* o fo sfa ■ 
“ to  d e  oa . co :i:r

ara cnrar la tobercnloiia, bronqnltla, aatura 
cronicoa, tiifecdosiea gri paira, eníermedadéa cqq.

I sQotlvea. Inape enclQ, debll'dad geoa al, pOBtraclój 
' oorvioaa, nem astenia, ant rnaedades mentalag, ^  
, ríes, raquitismo, esorof». mo, ate. -Prnscp, ¿,50 
setas. Dei;óelto: Farmacia ii'-l doctor Benadlcto, Su 
Berna do, 41, Madrid, y prino paiee farmaolis.

---..y— KMh .

L a  m á s  an tigu a  de M a d r id

Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios 
Oficinas; DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805 

PidODse DresunDuios y türiías coa toínMnacionet, que se envían gratis

-XI. pompiif, íof. Fsenfarral 'I 5 Í E  X  O  M  A .  R  T!
ALEJANDRO LERROUX

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, enTil..____>_ t A  ̂ • V . - - __ _ ^  "

L A  C E N T R A L  A N U N C IA D O R A
30, Fuencarral, 30. — Madrid

A B IER T A  H ASTA LAS ONCE DE LA  NOCHE
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quioscos V librerías y  en la Administración de El Progreso, de Barcelo 
na, á UNA peseta en rústica.

Grupos de verano para 
ambos' sexos, ele.nentales, 

s de conversación y de perfec­
cionamiento.

RIVAL QUE ESPERA
Riño á 1 3 oaaae extranjeraa qaa anoDolaa qnqi 

ntu»4 )!ira escribir no tieneo rivai eo España

RETO MART2

CORA ISFALIBLE D E l E 5T 0H G 0

Los corresponsales de EL  RA D ICA L en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo do cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y certificado.

Descuento á cci*B«espcnsales
I ^ a g r c >  a, rx "t i  e l  a, d. o

P R E C IO

I n g l é s ,  A l e m á n
y ruso, desde 10 pts, la cla­
se particular ó colectiva.

Ernesto Bark, de 11 á l  en 
esta Redacciúa.

----a—.-

PESÉTA
C02T

as Pastillas JE
V e n t a  e n  t o d a s  l a s

l a r m a e i a s  y  d r o g u e r í a s

O e p é s i i o s

C m b a i i e n  t í e  S r a a i a ,  1 0  y  1 2

D o c to r  A lcob iüa CS.«nai

CROQUIS TELEG RAFIC O S
coB arreglo al programa p an  la aetaal oonrooatoria dé 
Telegrafoi, por el Ofloial del Oaerpo D, Pedro Padilla.

Precio: 4  pesetas.
Da reata ea el domlolllo del autor, calle de Columcia, 

o, 3.% centro derecha, y en la Direcddn ffeaeral de Telécra*
ÍOB, portería.

loa psdldOB deberá aoompaflar eo importe en letra 
de fáolt cobro.

se pueden obtener féci’mente en Amérioa, cscri' 
bieodo eln sello d e ’fispaeafa i Direeior dal lasii' 

tato Oumerol 1
E r a a d w a y , 5 7 3 ,  M ew  Y o r k , U. E. A ,

8, MATUTE. 8 . - -M A D R ID

RABELAIS
esaliiiOBOiu luiin protun.lo 
y el s^tírioo más Inteiiao da 
la hldad Meula.

LaBibtio t^osEepafloia de 
VulgarizBoioDtllosóflca.his'
tur cay oiemiíloa ha cotuen* 
zado a pabl oar sue obras.

Picasü GAIí GANTÜA en 
labprinoJpatee ibíonasvefl 
IsAdml ifitraeióniteRLRA, 
DIOaL, Príncipe, 12, Ma­
drid.

Annoetroe correaponaslas 
7  laciores hará la Bibiloíeea 
J'S:’ -üi la de Vint>ar:zHci6n 
flioBÓtlca. btet'^ri a y o!¿ntí> 
flea Dn r .zom^bie debOQr.nto 
eti ene padHoa.

Precio: UNA PESETA.

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O S

A u to M z a tia  p o f  R . o ,  d a  B  d e  J u i ío  d e  1909.

Seguro de Ganados, V ID A  y ROBO, Seguro de 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

D I R E C 6 I 0

S ^ e p ú b í i c a  A r f l e o í l n a
SEÑORES VIAJEROS; Cuando acudáis á Busnos Aires, pedid habitaciones 

JUAH [GBBEÛ  propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la de lo mejor de la ciudad.

a

L o s  HioeSr>aso, 34 .» lSA D i^ lD

f í o t e S e a  t í e  g r a n  G o n f o r f a  L i s i o  i n s s s ^ B r a f y ' ^ e a  ¡ ^ e o f a i g s ^ a a t  

á  I b  c a r i a m  G o c i n a  a s p a ñ o S a m  T o r s ^ a s a .

N o  l o  h a y  m e j o r a

M A Q U I N A S
UnÜü iiL ,. Y ÁbÁRjJLñS 
NUEVAS y  USADAS 

i:c5D r.o :a 5. m r.--.-. 
Hay siempre á disposición 

gran variedad de máquinas, 
como:

Calderas de vapor. 
Motores de g'is.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos. 
Motores eléctricos. 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados. 
Maquinaria para trigo. 
Cemrííiiga para separar 

cereales.
.Máquinas para fabricar 

¡manteca.
Arados.
Prensas para vino. 
Trilladoras. |
Prensas para aceite. ! 
Moledoras para aceituna ' 

I  uva, etc., etc., etci 0̂ «« I 44 ^ ^

SIRVA DE CONVENCIMIENTO 
Reto § 1Q3 casís ospafiolai qaa expenden tloeg 

tre^ijeraa á qae las preaenteo mejorea en

RETO MARTI
Hl actor Y faorioaate de laetlataa eapañolastlt^ 

Vi ARTZ loscometerá ai talio de ao iribunai da eotibi 
■ a ígrafi 8 si bitv quien quiera oo>oaur i. ente á ellatl 
tintas ex yunjeras para oompa ar la ñuldez, ' 
Ion y permaneoo a le oo or d:* anas y Oirás 

Expeuioionea a provlnotaa, al por mayor* eos 
.'oentos.

TARIFA

CLASES

Ipb e c io  d e l  fra sco  em

A'egra superior fija, 
stra negra fija,... 

'zul narra flja .....
* i,aj i4«a
.istilográfiea........................ .
.-ízu’, vsrd", roí»a, carmín, vio­

leta y rojo fijas...,............
eo; lar, azul negra........... .

Da eopí r, violeta negra.......
De co; lar, earmí;’ y roja.......
De copiar, azul y violeta.. ,..,
Para timbra..........................
'i'lnta poilgráflea..................
Tinta fij,i p.íra máquina.........

—C5B

o•«
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i,25 0.70 0.45 o,so
1 60 0,85 0,50 0,3ó
2 15 1,15 0,65 0,40

> 9 » »
1,25 0.70 045 0,30
2,15 1,15 0,65 0,40
• > »

> 9
» » »

6,00 3,20 1,75 1,00
» > < >

8,00 4,23 2,50 1,50

CESP.'.CHO Al POR MAYOR Y MEROR
ADUANA. .15 PISO l.“-MADRID

Pp?VlA í A ¿UGENlCi
_ Cura todas las enfermedades herpéticas de la piel 1. 

CIO, 3 pesetas caja, farmacia de o r-R S T O , 
d o l  jP ro -jx esc , 1 3 ,

L a  P r e n s a
AG ENCIA  D E  ANUNCIOS

on

'.’i it es a cnsa anuo* ijv 
y cin I ;-a n’.;iqK5 mr a oev..'.
D 4 o ;rda, grentloQRRdr»'.u a - 
’í qn !> ■■;<■<:, cu estado .le jtet- 
g >ec’ 0  tímelo lanticrato, por 

in dio de Rnure.eoíaii» 
íes e.? t!>dft C-«|in&R.

RAFAEL BARRIOS
;a rm on , 18, te lé fo n o  núm . 123, MAORlol

C o m b in a c io n e s  e c o n ó m ic a s  d e  varios 
o e r ió d ic o s . P íd a n se  tarifas y  p r e s u p u ^  
to s  p a ra  p u b lic id a d  en  M a d rid  y  pro- 

^ v in c ia s .  G ra n d es  d e scu e n to s  en  anun* 
la c io s  y  esq u e la s  d e  d e fu n c ió n , novenario  
y  y  a n iv e rsa r io .

. --C

D IA R E P U B L I C A N O
A d r a i i i i s t r a c i ó n :

P r í n c i p e ,  S 2 ,  s e g s i n d o  ia E Q o iie p d a

G e r e n t e s

A í t E d A N D K O  L E R g O U X
ñ p s p l a á o  de C o rre o s, núm. 282

T e f l é f o n o  9 . 3 8 0

S U S C » I P C I 0 « E 3
T

T r i m s s i
tr» . tPO, A io.

M a d r i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 , 5 0
»

4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 , 0 0
P r o v i n c i a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 , 0 0 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0

2 5 . 0 0
2 5 . 0 0

P o r t i u r a l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  • . . >  . 7 , 0 0 1 4 , 0 0
v ^ i O Á a l í i a r

E X T R A N J E R O
■ >  ■>■■■ 

4
1 4 , 0 0

U n i ó n  P o s t a l . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
d

> 1 0 , 0 0
1 ^ , 0 0

2 0 , 0 0
3 0 , 0 0

4 0 . 0 0
6 0 . 0 0P a í s e s  n o  c o m p r e n d i d o s  s n  l a  m i s m a  , ; .

•  1

P ñ G C 9

Número suelto, 5 eóatimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C I O S

Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana; 1 peseta línaa dei cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conYeu*̂  

cionales.
Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta do impuesto por inserción* (Lev de U  

do Octubre de 1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




